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PREFACIO 

Este libro trata sobre la discriminación social. Sin embargo, su propósito no 
es añadir simplemente unos pocos descubrimientos empíricos más a un ya am­
plio cuerpo de conocimiento. El tema central de la obra es un concepto relati­
vamente nuevo: el surgimiento de una especie «antropológica» que llamare­
mos el tipo de hombre autoritario. A diferencia del intolerante de viejo cuño, éste 
parece combinar ideas y aptitudes típicas de una sociedad altamente industrial 
con creencias irracionales o antirracionales. Es al mismo tiempo ilustrado y 
supersticioso, orgulloso de su individualismo y constantemente temeroso de 
parecerse a los demás, celoso de su independencia e inclinado a someterse cie­
gamente al poder y la autoridad. La estructura de carácter que comprende estas 
tendencias contradictorias ya ha atraído la atención de los filósofos y pensadores 
políticos contemporáneos. Este libro enfoca el problema con los medios de la in­
vestigación psicológica. 

Las implicaciones y fortalezas del estudio son tanto prácticas como teóricas. 
Los autores no creen que haya un atajo para la educación que elimine el largo y 
a menudo sinuoso camino de la investigación minuciosa y el análisis teórico. Ni 
tampoco creen que el problema de la situación de las minorías en la sociedad 
moderna y, más específicamente, el problema de los odios religiosos y raciales, 
pueda ser tratado con éxito mediante la propaganda a favor de la tolerancia o la 
refutación apologética de errores y mentiras. Por otra parte, la actividad teórica 
y la aplicación práctica no están separadas por un abismo insalvable. Muy por el 
contrario, los autores están convencidos de que la elucidación sincera y siste­
mática de un fenómeno de significado histórico tan grande puede contribuir 
directamente a mejorar la atmósfera cultural en la que se genera el odio. 

Esta convicción no debe despreciarse como si fuera una ilusión optimista. En 
la historia de la civilización han sido muchos los casos en los que la superación 
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de los engaños colectivos se ha debido no a ejercicios de propaganda focalizada 
sino, en última instancia, a la labor de sabios que con su discreto y constante tra­
bajo estudiaron las raíces del engaño. Su contribución intelectual fue decisiva­
mente efectiva, operando dentro de un marco de desarrollo global de la sociedad. 

Me gustaría citar dos ejemplos. La creencia supersticiosa en la brujería que­
dó superada en los siglos xvii y xvni después de que los hombres se encontraran 
cada vez más influidos por los resultados de la ciencia moderna. El impacto del 
racionalismo cartesiano fue decisivo. Esta escuela filosófica demostró —y los 
científicos naturales posteriores hicieron buen uso práctico de esta visión— 
que la creencia, hasta entonces aceptada, de que los factores espirituales ejercí­
an un efecto directo sobre el dominio de lo corporal es una ilusión. Una vez que 
este dogma insostenible científicamente fue eliminado, las bases de la creencia 
en la magia fueron destruidas. 

Como ejemplo más reciente sólo tenemos que pensar en el impacto de la 
obra de Sigmund Freud sobre la cultura moderna. Su importancia fundamental 
no se debe a que la investigación psicológica y el conocimiento se hayan enri­
quecido con nuevos hallazgos, sino a que durante cincuenta años, el mundo in­
telectual y, sobre todo, el educativo, han tomado cada vez mayor conciencia de la 
conexión entre la represión de los niños (dentro y fuera del hogar) y la ignoran­
cia generalmente ingenua de la sociedad acerca de las dinámicas psicológicas de 
la vida del niño y del adulto. La concienciación de la sociedad mediante la ex­
periencia científicamente adquirida de que los sucesos de la primera infancia son 
de gran importancia para la felicidad y el potencial laboral del adulto ha produ­
cido una revolución en la relación entre padres e hijos que se habría considerado 
imposible hace cien años. 

Esperamos que el presente trabajo encuentre un lugar en la historia de la in­
terdependencia entre ciencia y ambiente cultural. Su objetivo final es abrir nue­
vos caminos en un área de investigación que puede llegar a tener un alcance 
práctico inmediato. Buscamos desarrollar y promover una comprensión de los 
factores socio-psicológicos que hacen posible que el tipo de hombre autoritario 
amenace reemplazar al tipo individualista y democrático que ha prevalecido en el 
último siglo y medio de nuestra civilización, así como una comprensión de los 
factores mediante los que se puede contener esta amenaza. El progresivo análi­
sis de este nuevo tipo «antropológico» y de las condiciones que favorecen su de­
sarrollo, junto con la determinación científica de diferencias cada vez mejor de­
finidas, aumenta las posibilidades de un contraataque genuinamente educativo. 

Nuestra confianza en que se puede realizar un estudio más sistemático de los 
mecanismos de discriminación y especialmente de un tipo discriminatorio ba­
sado en el carácter no se basa solamente en la experiencia de los últimos quince 
años, sino también en la propia evolución de las Ciencias Sociales en décadas re­
cientes. Se ha hecho un esfuerzo considerable y fructífero tanto en nuestro país 
como en Europa para llevar a las disciplinas que tratan al hombre como fenó­
meno social al nivel de cooperación que ha sido tradicional en las Ciencias Na­
turales. No pienso simplemente en la reunión mecánica de trabajos realizados en 
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diversos campos de estudio, como se hace en los simposios o los libros de texto, 
sino en la movilización de diferentes métodos y técnicas desarrolladas en cam­
pos diferentes de la teoría y la investigación empírica para la realización de un 
programa común de investigación. 

Precisamente es esta unión fructífera de las diferentes ramas de las Ciencias 
Sociales lo que ha tenido lugar en el presente volumen. Expertos en los campos 
de la teoría social y la psicología profunda, el análisis de contenido, la psicología 
clínica, la sociología política y los test proyectivos, conjugaron su experiencia y 
descubrimientos. Así pues, habiendo trabajado en estrecha colaboración, pre­
sentan ahora, como resultado del esfuerzo común, los elementos de una teoría 
sobre el tipo de hombre autoritario de la sociedad moderna. 

No olvidan que no son los primeros en estudiar el fenómeno. Y reconocen su 
deuda con los magníficos tipos psicológicos del individuo prejuicioso delineados 
por Sigmund Freud, Maurice Samuel, Otto Fenichel y otros. Estas brillantes in­
terpretaciones fueron de alguna manera requisito indispensable para la integra­
ción metodológica y la organización de la investigación que persiguió este es­
tudio, y que creemos conseguida hasta cierto punto, a través de la una escala 
nunca antes propuesta. 

Institucionalmente, este libro representa el trabajo conjunto del Estudio de 
Opinión Pública y el Instituto de Investigación Social de Bericeley. Ambos se han 
distinguido por sus esfuerzos en la integración de varias ciencias y diferentes mé­
todos de investigación. El Estudio de Opinión Pública de Berkeley se había 
concentrado en el estudio del prejuicio en relación a la Psicología Social y había 
llegado a establecer una estrecha relación entre el prejuicio manifiesto y ciertos 
rasgos de la personalidad de naturaleza nihilista destructiva, mostrados por la 
ideología irracionalmente pesimista de los intolerantes. El Instituto de Investi­
gación Social se dedicó desde sus primeros días en la Universidad de Frankfurt 
al principio de la integración teórica y metodológica, y ha publicado varios tra­
bajos fruto de este enfoque básico. En un volumen sobre la autoridad y la fami­
lia, el concepto de la «personalidad autoritaria» se presentó como un vínculo en­
tre las disposiciones psicológicas y las investigaciones políticas. Siempre en 
esta línea de pensamiento, el Instituto preparó y publicó en 1939 un amplio plan 
de investigación sobre el antisemitismo. Cinco años después, una serie de con­
versaciones con el desaparecido Dr. Emst Simmel y el profesor R. Nevitt San-
ford, de la Universidad de California, puso las bases del presente proyecto. 

Finalmente organizado, el grupo de investigación fue liderado por cuatro in­
vestigadores principales: los doctores R. N. Sanford del Estudio de Opinión 
Pública de Berkeley y T. W. Adorno del Instituto de Investigación Social, que 
fueron los directores, y los doctores Else Frenkel-Brunswik y Daniel Levinson. 
Su colaboración fue tan estrecha, quizás debiera decir democrática, y el trabajo 
se dividió tan equitativamente que quedaba claro desde el primer momento que 
debían compartir la responsabilidad y el mérito de la presente publicación. Los 
principales conceptos del estudio fueron desarrollados por el equipo en conjun­
to, lo que es particularmente cierto de la idea de realizar una medición indirecta 
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de las tendencias antidemocráticas, la escala F. Sin embargo, hubo de realizarse 
alguna división del trabajo, y se mostró aconsejable que los diversos capítulos 
fueran firmados individualmente por miembros del equipo. El proceso de re­
dacción implica necesariamente un conocimiento profundo de los materiales 
considerados y, de este modo, mayor responsabilidad. No obstante, queda dicho 
que cada uno de los cuatro investigadores principales contribuyeron a todos los 
capítulos y, por tanto, que el conjunto de la obra es esencialmente colectiva. 

Puede resultar interesante señalar cuál fue la tarea principal encomendada a 
cada investigador principal durante el proceso de investigación. El Dr. Sanford 
ideó el modo de combinar las diversas técnicas y la planificación de los proce­
dimientos de investigación. Se dedicó mucho tiempo a detallados estudios de 
caso con referencia especial a la etiología dinámica de la personalidad prejui-
ciosa. El Dr. Adorno introdujo las dimensiones sociológicas relacionadas con los 
factores de la j)ersonalidad y los conceptos caracteriológicos concominantes 
con el autoritarismo. También analizó la parte ideológica de las entrevistas por 
medio de categorías de la teoría social. La Dra. Brunswik formuló varias de las 
primeras variables de la personalidad en la investigación. Sobre la base de sus 
anteriores trabajos, clasificó en categorías y cuantificó de modo sistemático y 
con criterio dinámico el material de las entrevistas. El Dr. Levinson tuvo la 
responsabilidad principal sobre las escalas AS, E y CPE, del análisis de la ideo­
logía en sentido psicológico, del análisis de las preguntas proyectivas y de los di­
seños y procedimientos estadísticos. 

Betty Aron, María Levinson y William Morrow escribieron tres capítulos mo­
nográficos: uno, con la presentación general de la metodología y los resultados de 
una de las principales técnicas utilizadas, el Test de Apercepción Temática; y los 
otros dos dedicados a ciertos grupos «críticos». Los tres estuvieron permanente­
mente en el equipo de investigación y completamente al tanto de su marcha. 

El proyecto no podría haberse realizado sin el generoso e inteligente apoyo 
del Comité Judío Norteamericano (American Jewish Commitee). En 1944, ante 
la necesidad de planear debidamente la financiación y organización de trabajos 
colectivos, ejemplo de los cuales es esta obra, dicho comité decidió crear un De­
partamento de Investigaciones Científicas. Desde un principio, el Departamento 
fue concebido como un centro científico para estimular y coordinar el trabajo de 
distinguidos expertos en Sociología y Psicología del prejuicio y, al mismo tiem­
po, como un laboratorio donde sopesar programas de acción. Aunque los inves­
tigadores del Departamento están constantemente ocupados en resolver los pro­
blemas que se les presentan día a día en una gran organización que lucha por los 
derechos democráticos en diversos y amplios frentes, nunca han abandonado la 
tarea de promover programas de investigación básica. Este volumen simboliza 
ese vínculo entre educación democrática e investigación fundamental. 

MAX HORKHEIMER, 
Director del Instituto de Investigaciones Sociales. 
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I. INTRODUCCIÓN 

A) El problema 

La investigación que presentamos en este volumen se basó en la siguiente hi­
pótesis principal: que las convicciones económicas, políticas y sociales de un in­
dividuo a menudo constituyen una pauta amplia y coherente, como si estuvieran 
vinculadas por una «mentalidad» o «espíritu», y que esta pauta es una expresión 
de tendencias profundas de la personalidad. 

La principal preocupación era el indiwiduo potencialmente fascista, cuya es­
tructura es tal que lo hace particularmente susceptible a la propaganda antide­
mocrática. Decimos «potencialmente» porque no hemos estudiado individuos 
declaradamente fascistas o que pertenecieran a organizaciones fascistas recono­
cidas. En el momento en se recogieron nuestros datos, el fascismo acababa de ser 
derrotado en la guerra y, por tanto, no podíamos esperar encontrar sujetos que se 
identificaran abiertamente con él. No obstante, no fue difícil encontrar sujetos 
cuya opinión indicara que aceptarían gustosamente el fascismo si llegara a ser un 
movimiento social fuerte y respetable. 

Al concentramos en el fascista potencial no queremos decir que otros tipos 
de personalidad e ideología no pudieran ser igualmente estudiados con provecho. 
En nuestra opinión, sin embargo, no existe otra tendencia político-social que su­
ponga una amenaza tan grave para nuestras instituciones y valores tradicionales 
como el fascismo, y el conocimiento de las fuerzas de la personalidad que fa­
vorecen su aceptación puede ser, en última instancia, útil para combatirla. Podría 
preguntarse por qué, si queremos explorar nuevos recursos para combatir el 
fascismo, no otorgamos la misma atención al «antifascista potencial». La res­
puesta es que hemos estudiado pautas que se oponen al fascismo, pero no pen­
samos que constituyan un patrón único. Uno de los descubrimientos más im­
portantes del presente estudio es que los individuos que muestran una 
susceptibilidad extrema a la propaganda fascista tienen mucho en común, mues­
tran numerosas características que forman unidas un «síndrome», aunque se 
distinguen variaciones dentro de este patrón. Los individuos que se encuentran 
en la posición opuesta difieren mucho más entre sí. La tarea de diagnosticar el 
fascismo potencial y el estudio de los factores que lo determinan precisó técnicas 
especialmente diseñadas para estos fines. No podíamos esperar que sirvieran 
también para otras pautas. No obstante, fue posible distinguir varios tipos de es­
tructura de la personalidad que parecían particularmente resistentes a las ideas 
anfidemocráticas, y a ellas se les dedica atención en posteriores capítulos. 

Si existen individuos fascistas potenciales, ¿cómo son exactamente?, ¿cómo 
se forma su pensamiento antidemocrático?, ¿cuáles son sus fuerzas de orgEini-
zación interna? Si tales personas existen, ¿cuáles han sido los factores determi­
nantes y el curso de su desarrollo? 

Estas son cuestiones sobre las que nuestra investigación se propuso arrojar 
alguna luz. Aunque puede aceptarse como hipótesis plausible la noción de que el 
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individuo potencialmente antidemocrático constituye una totalidad, es preciso 
primero realizar algunos análisis. En la mayoría de enfoques sobre el problema 
de los tipos políticos pueden distinguirse dos concepciones fundamentales: la de 
la ideología y la de las necesidades fundamentales del individuo. Aunque pueda 
pensarse que ambas constituyen un todo organizado para el individuo, pueden 
estudiarse por separado. Las mismas tenencias ideológicas pueden tener fuentes 
diversas según los individuos y las mimas necesidades personales pueden ma­
nifestarse en diferentes tendencias ideológicas. 

En este libro, utilizaremos el término ideología en el sentido que se le da co­
múnmente en la literatura actual, como una organización de opiniones, actitudes 
y valores, es decir, una manera de pensar sobre el hombre y la sociedad. Pode­
mos hablar del la ideología total del individuo o de su ideología en relación con 
diferentes aspectos de la vida social: política, economía, religión, minorías, etc. 
Las ideologías existen con independencia de los individuos; y aquellas que se 
dan en un periodo determinado son resultado tanto de procesos históricos como 
de acontecimientos sociales del momento. Las ideologías ejercen sobre cada in­
dividuo diferentes grados de atracción, algo que depende de las necesidades del 
individuo y el grado en que éstas estén cubiertas o frustradas. 

Existen, indudablemente, individuos que toman ideas de más de uno de los 
sistemas ideológicos y las tejen para conformar una pauta más o menos única. 
No obstante, podemos asumir que al estudiar opiniones, actitudes y valores de 
muchos individuos, descubriremos patrones comunes. Estos patrones no siempre 
corresponden a las ideologías conocidas o generales pero sí responden a la de­
finición de ideología dada más arriba y, en cada caso, tendrán una función en la 
adaptación total del individuo. 

La presente investigación sobre la naturaleza del individuo potencialmente 
fascista comenzó centrándose en el antisemitismo. Los autores, como la mayo­
ría de los científicos sociales, sostienen la visión de que el antisemitismo se basa 
más en factores del sujeto y en su situación global que en las características re­
ales de los judíos. Asimismo, para investigar los factores que determinan las opi­
niones y actitudes antisemitas podemos fijamos en las personas que las expresan. 
Puesto que este énfasis en la personalidad precisaba que centráramos la atención 
en la Psicología más que en la Sociología o la Historia —aunque en última ins­
tancia, las tres sólo pueden ser separadas de manera artificial—, no cabía entrar 
a explicar la existencia misma de ideas antisemitas en nuestra sociedad. La 
cuestión sería explicar, más bien, por qué algunos individuos admiten estas ide­
as y otros no. Y como desde el principio la investigación siguió las hipótesis arri­
ba señaladas, se supuso que (1) el antisemitismo no es probablemente un fenó­
meno específico o aislado sino que parte de un marco ideológico más extenso, y 
que (2) la susceptibilidad que un individuo muestra hacia esta ideología depen­
de fundamentalmente de sus necesidades psicológicas. 

Los conceptos e hipótesis relativos al individuo antidemocrático que están 
presentes en nuestra atmósfera cultural deben apoyarse en una gran labor de ob­
servación meticulosa, y en muchos casos de cuantificación, antes de que puedan 
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ser considerados concluyentes. ¿Podría asegurarse que las numerosas opiniones, 
actitudes y valores expresados por un individuo realmente constituyen una pau­
ta consistente o un conjunto organizado? Para ello, parecería necesaria la inves­
tigación más profunda sobre ese individuo. ¿Puede decirse que las opiniones, ac­
titudes y valores encontrados en los grupos forman al unirse patrones, algunos de 
los cuáles son más comunes que otros? En este caso, no existe más procedi­
miento adecuado que realizar mediciones en la población sobre una gran varie­
dad de contenidos de ideas y determinar mediante métodos estadísticos están­
dares qué contenidos se presentan unidos. 

Para muchos psicólogos sociales, el estudio científico de la ideología, tal y 
como ha sido defínida, parece una tarea imposible. Medir con una precisión ade­
cuada una sola actitud, concreta y aislada, es un proceso largo y arduo tanto para 
el sujeto como para el investigador. (A menudo se arguye que a menos que la ac­
titud sea concreta y esté aislada, no puede ser adecuadamente medida). ¿Cómo 
podemos esperar investigar en un periodo razonable de tiempo las numerosas 
ideas y actitudes que conforman una ideología? Evidentemente, necesitamos al­
gún tipo de selección. El investigador debe limitarse a lo más significativo y esos 
juicios de significatividad sólo pueden hacerse sobre la base de la teoría. 

Iremos presentando más adelante, en los contextos adecuados, las teorías que 
han guiado la presente investigación. Aunque las consideraciones teóricas tu­
vieron su papel en cada etapa del trabajo, se comenzó con el estudio objetivo de 
las opiniones, actitudes y valores más fáciles de observar y relativamente con­
cretos. 

Las opiniones, actitudes y valores, tal como las concebimos, se expresan más 
o menos abiertamente mediante palabras. Psicológicamente decimos que se en­
cuentran «en la superficie». Sin embargo, debemos reconocer que cuando con-
ciemen a asuntos tan cargados afectivamente, como son los grupos minoritarios 
y las cuestiones políticas actuales, entonces el grado de franqueza con el que una 
persona habla dependerá de la situación en la que se encuentre. Puede haber dis­
crepancia entre lo que dice en determinada ocasión y lo que «realmente piensa». 
Digamos que lo que realmente piensa puede expresarlo en conversaciones con 
sus íntimos. No obstante, esto que es relativamente superficial desde el punto de 
vista psicológico, puede ser observado directamente por el psicólogo si utiliza las 
técnicas apropiadas; y precisamente es lo que hemos tratado de hacer. 

Hemos de reconocer, sin embargo, que el individuo puede tener pensamien­
tos «secretos» que no revelaría a nadie bajo ninguna circunstancia, si esto puede 
ayudarle. Puede tener pensamientos que no se admita a sí mismo, y también pen­
samientos que no exprese porque son tan vagos e indefinidos que no logra ver-
balizar. Es particularmente importante conseguir acceder a estas tendencias pro­
fundas, porque ahí precisamente puede residir el potencial del individuo para el 
pensamiento y la acción democrática o antidemocrática en situaciones críticas. 

Lo que la gente dice y, en menor grado, lo que realmente piensa, depende en 
gran medida del clima de opinión en el que vive. Pero cuando el clima cambia, 
algunos individuos se adaptan mucho más rápidamente que otros. Si hubiera un 
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crecimiento importante de la propaganda antidemocrática, podríamos esperar 
que algunas personas la aceptaran y se hicieran eco inmediatamente; otros, lo ha­
rían cuando les pareciera que «todo el mundo cree en ella»; y otros no lo harían 
nunca. En otras palabras, los individuos difieren en su susceptibilidad hacia la 
propaganda antidemocrática, en su predisposición a mostrar tendencias antide­
mocráticas. Parece necesario estudiar la ideología a este «nivel de predisposi­
ción» a fin de poder calibrar el potencial fascista de la población. Algunos ob­
servadores han notado que en la Alemania anterior a Hitler había menos 
antisemitismo declarado que hay actualmente en nuestro país .̂ Uno podría su­
poner que el potencial es menor en este país, pero esto sólo puede conocerse a 
través de la investigación profunda, mediante una observación detallada de lo 
que está en la superficie y la indagación profunda de lo que late tras ella. 

Podríamos preguntamos cuál es el grado de relación entre ideología y acción. 
Si un individuo está haciendo propaganda antidemocrática o está envuelto en ata­
ques manifiestos contra los miembros de una minoría, normalmente asumiremos 
que sus opiniones, actitudes y valores son congruentes con su acción. Pero, a ve­
ces nos consuela pensar que aunque otro individuo exprese verbalmente ideas 
antidemocráticas, no tiene por qué llevarlas a la acción. Encontramos una y 
otra vez una cuestión de potencialidades. La acción manifiesta, como la expre­
sión verbal, depende en gran medida de la situación del momento —algo que se 
describe mejor en términos socioeconómicos y políticos—, pero los individuos 
se diferencian mucho con respecto a su predisposición a actuar. El examen de 
este potencial forma parte del estudio de la ideología global del individuo. Co­
nocer de qué clase y con qué intensidad deben darse las creencias, actitudes y va­
lores de un individuo para llevarlo a la acción y qué fuerzas internas del indivi­
duo sirven como inhibidores de esa acción son problemas de la mayor 
importancia práctica. 

Existen pocas razones para dudar de que la ideología en términos de dispo­
sición (receptividad ideológica) y la ideología en términos de palabras y de ac­
ción sean esencialmente la misma cosa. La caracterización de la ideología total 
de un individuo debe incluir no sólo la organización de cada nivel sino la exis­
tente entre los niveles. Lo que el individuo dice de manera consecuente en pú­
blico, aquello que dice cuando se siente a salvo de la crítica, lo que piensa pero 
no dirá nunca, lo que piensa pero no se admitirá a si mismo o lo que está dis­
puesto a pensar o hacer bajo ciertos estímulos, son todos fenómenos que pueden 
considerarse como una estructura única. La estructura puede no estar integrada, 
puede contener tanto aspectos coherentes como contradicciones , pero está or­
ganizada, en el sentido de que las partes que la constituyen se relacionan de 
modo psicológicamente significativo. 

^ La traducción de Dora y Aida Cymbler (corrección técnica del Dr. Eduardo Colombo) intro­
duce la siguiente nota del editor: Toda mención explícita del país en el que los autores actúan a lo 
largo de la obra se refiere a los EE. UU. de Norteamérica. En realidad, la mención a «nuestro 
país», ya aparecía en la introducción de Horkheimer. (Nota del Traductor). 
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Para comprender tal estructura es necesaria una teoría total de la personali­
dad. De acuerdo a la teoría que ha guiado esta investigación, la personalidad es 
una organización más o menos duradera de las fuerzas internas del individuo. Es­
tas fuerzas persistentes de la personalidad contribuyen a decidir la respuesta ante 
diversas situaciones, y es debido sobre todo a ellas que podamos atribuir con­
sistencia al comportamiento, sea verbal o físico. Pero el comportamiento, aunque 
consistente, no es lo mismo que la personalidad. La personalidad se sitúa detrás 
del comportamiento y dentro del individuo. Las fuerzas de la personalidad no 
son respuestas sino predisposiciones a la respuesta; si las predisposiciones se 
convertirán en expresiones manifiestas depende no sólo de la situación del mo­
mento sino de la existencia de predisposiciones opuestas. Las fuerzas de la per­
sonalidad que se inhiben se sitúan en un nivel más profundo del de aquellas que 
se expresan inmediata y consistentemente en conductas manifiestas. 

¿Cuáles son las fuerzas de la personalidad y cuál es el proceso f)or el que se 
organizan? Por lo que respecta a la teoría de estructura de la personalidad nos he­
mos apoyado principalmente en Freud, mientras que para una formulación más 
o menos sistemática de los aspectos de la personalidad más directamente obser­
vables y medibles nos hemos guiado fundamentalmente por la psicología aca­
démica. Las fuerzas de la naturaleza son principalmente necesidades (instintos, 
deseos, impulsos emocionales) que varían de un individuo a otro en calidad, in­
tensidad, modo de gratificación y objetos de apego, y que interactúan con otras 
necesidades bajo pautas de armonía o conflicto. De este modo, existen necesi­
dades emocionales primitivas, necesidades de evitar el castigo y preservar el es­
píritu del grupo social o necesidades de mantener la armonía e integración con 
uno mismo. 

Puesto que se admite que las opiniones, actitudes y valores dependen de las 
necesidades humanas y puesto que la personalidad es esencialmente una orga­
nización de necesidades, entonces la personalidad puede ser considerada como 
un determinante de las preferencias ideológicas. Sin embargo, no podemos con­
siderarla un determinante último. Lejos de ser algo dado desde un principio, que 
permanece fijo y actúa sobre el mundo circundante, la personalidad evoluciona 
bajo el impacto del ambiente social y no puede aislarse de la totalidad social en 
la que se desenvuelve. De acuerdo con esta teoría, los efectos de las fuerzas am­
bientales en el moldeamiento de la personalidad son en general tanto más pro­
fundos cuanto más temprano aparecen en la historia vital del individuo. Las in­
fluencias más importantes sobre el desarrollo de la personalidad se presentan 
durante la educación del niño dentro del círculo familiar. Lo que ocurre ahí 
está profundamente influido por factores económicos y sociales. No es sólo 
que cada familia, en su intento de criar a los hijos, proceda de acuerdo a los usos 
de los grupos sociales, étnicos y religiosos de los que ésta es miembro, sino que 
hay factores puramente económicos que afectan directamente al comporta­
miento de los padres hacia el niño. Esto significa que los grandes cambios en las 
condiciones sociales y las instituciones tendrán una relación directa con los tipos 
de personalidad que se desarrollen dentro de una sociedad. 
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La presente investigación persigue descubrir correlaciones entre la ideología 
y los factores sociológicos que ojjeraron en el pasado del individuo, lo sigan ha­
ciendo en el presente o no. Al tratar de explicar estas correlaciones, saltan a la 
palestra las relaciones entre personalidad e ideología, bajo el enfoque general de 
considerar la personalidad como un agente a través del que median las influen­
cias sociológicas y la ideología. Si puede aclararse el papel de la personalidad, 
será posible comprender mejor qué factores sociológicos son más decisivos y en 
qué sentido consiguen sus efectos. 

Aunque la personalidad es un producto del ambiente social del pasado, una 
vez que se desarrolla, no es un mero objeto del ambiente presente. Lo que se ha 
desarrollado es una estructura dentro del individuo, algo capaz de actuar por ini­
ciativa propia sobre el ambiente social y de seleccionar los diversos estímulos 
con los que tropieza; algo que, aunque modifícable, es a menudo muy resisten­
te a los cambios fundamentales. Esta concepción es necesaria para explicar la 
consistencia del comportamiento en un rango amplio de situaciones, para expli­
car la persistencia de las tendencias ideológicas frente a hechos contradictorios 
y condiciones sociales radicalmente alteradas, para explicar por qué hay gente en 
la misma situación sociológica que tiene perspectivas diferentes o incluso con-
flictivas sobre asuntos sociales, y por qué personas cuyo comportamiento ha sido 
modificado mediante la manipulación psicológica vuelve a sus antiguas cos­
tumbres tan pronto como los agentes de la manipulación son eliminados. 

El concepto de estructura de la personalidad es la mejor salvaguardia contra 
la inclinación a atribuir las tendencias persistentes del individuo a algo «innato», 
«básico» o «racial» propio de él. El postulado nazi de que los rasgos biológicos 
naturales deciden el ser total de una persona no hubiera sido un instrumento po­
lítico tan eficaz si no se hubieran podido señalar numerosos ejemplos de fijeza 
relativa del comportamiento humano y refutar así a aquellos que buscaban ex­
plicarlos con base en factores no biológicos. A falta de un concepto de estructura 
de la personalidad, de poco han servido los escritores cuyo enfoque descansaba 
en la asunción de la infinita flexibilidad humana y su sensibilidad ante la situa­
ción social del momento, que al referirse a las tendencias persistentes que no po­
dían aceptar hablaban de «confusión», «psicosis» o mal, etiquetado con un 
nombre u otro. Hay, por supuesto, algún fundamento para describir algunas 
respuestas a estímulos momentáneos como pautas de comportamiento «patoló­
gicas», que no concuerdan con los de la mayoría, aparentemente más lícitas. 
Pero esto implica utilizar el término patológico en el sentido muy limitado de 
desviación de la media encontrada en un contexto particular y, lo que es peor, su­
giere que todos los elementos de la estructura de la personalidad pueden catalo­
garse bajo ese rótulo. Realmente, la personalidad abarca variables que se dan 
ampliamente en la población y están relacionadas legítimamente unas con otras. 
Los patrones de personalidad que han sido rechazados como «patológicos» 
porque no se ajustaban a las tendencias manifiestas más comunes o a los ideales 
más dominantes de una sociedad, han resultado ser, tras una investigación más 
profunda, exageraciones de lo que era casi universal bajo la sup)erficie en esa so-
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ciedad. Lo que es «patológico» hoy puede llegar a ser, con las condiciones so­
ciales cambiantes, la tendencia dominante de mañana. 

Parece claro, por lo tanto, que un enfoque adecuado de los problemas que te­
nemos ante nosotros, debe tener en cuenta tanto la fijeza como la flexibilidad, 
considerando las dos no como categorías mutuamente excluyentes sino como ex­
tremos de un solo continuo a lo largo del que pueden colocarse las características 
humanas; y ello debe proveer de una base para comprender las condiciones 
que favorecen un extremo u otro. La personalidad es un concepto que sirve 
para explicar lo relativamente permanente. Pero debemos insistir de nuevo en 
que la personalidad es principalmente un potencial; es una predisposición a 
comportarse más que un comportamiento en sí mismo. Aunque consiste en dis­
posiciones para comportarse de determinada manera, el comportamiento que re­
almente ocurre siempre dependerá de la situación objetiva. Cuando tratamos las 
tendencias antidemocráticas, la delineación de las condiciones que se dan para la 
expresión individual de éstas requiere una comprensión de la organización glo­
bal de la sociedad. 

Se ha señalado que la estructura de la personalidad puede ser tal que con­
vierta al individuo en alguien susceptible ante la propaganda antidemocrática. 
Podemos preguntamos ahora por las condiciones bajo las que tal propaganda se 
incrementaría en tono y volumen, y llegaría a dominar la prensa y la radio hasta 
la exclusión del estímulo ideológico contrario, de modo que lo que ahora es po­
tencial llegara a ser activamente manifiesto. La respuesta no debe buscarse ni en 
un tipo único de personalidad ni en factores de la personalidad encontrados en la 
masa, sino en procesos que actúan en la sociedad misma. Actualmente entende­
mos que la imposición de la propaganda antidemocrática como fuerza dominante 
dentro de nuestro país deí)ende principalmente de la situación de los intereses 
económicos más poderosos, es decir, de que éstos, conscientemente o no, utilicen 
este mecanismo para mantener su status dominante. Este es un problema ante el 
que la gran mayoría de la gente tiene poco que decir. 

La presente investigación, que se limita a los hasta ahora muy descuidados 
aspectos psicológicos del fascismo, no concierne a la producción de la propa­
ganda. Más bien, se centra en el consumidor, en el individuo para el que se di­
seña la propaganda. De este modo, tratamos de tener en cuenta no sólo la es­
tructura psicológica del individuo sino la situación objetiva global en la que vive. 
Partimos de la premisa de que la gente en general tiende a aceptar los programas 
políticos y sociales que considera más favorables a sus intereses económicos. Es­
tos intereses dependen de la posición social del individuo, en términos econó­
micos y sociológicos. Por consiguiente, buena parte de nuestro trabajo, trató de 
descubrir qué patrones de factores socioeconómicos se asocian con la receptivi­
dad o resistencia ante la propaganda antidemocrática. 

Al mismo tiempo, sin embargo, se consideró que los motivos económicos del 
individuo pueden no tener el rol dominante y decisivo que a menudo se les 
atribuye. Si los propios intereses económicos fueran los que determinaran la opi­
nión, cabría esperar que las personas con el mismo status socioeconómico tu-
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vieran opiniones muy similares y que éstas cambiaran de un modo significativo 
de un grupo socioeconómico a otro. La investigación no ha ofrecido un apoyo 
sólido a estas suposiciones. Sólo existe una similitud general entre las opiniones 
de un mismo grupo socioeconómico, aunque hay notorias excepciones. En cam­
bio, las variaciones de un grupo socioeconómico a otro son raramente simples y 
claras. Para explicar las razones de que frecuentemente haya gente del mismo 
status socioeconómico con diversas ideologías y que gente de diferente estatus a 
menudo tenga ideologías muy similares debemos considerar otras necesidades 
aparte de las puramente económicas. 

Más aún, parece claro que las personas no se comportan con el único obje­
tivo de favorecer sus intereses materiales, incluso cuando tienen plena concien­
cia de cuáles son estos intereses. La resistencia de los trabajadores de cuello 
blanco a organizarse no se debe a que crean que la unión no les ayudaría eco­
nómicamente; la tendencia del pequeño comerciante a ponerse de lado de los 
grandes empresarios en la mayoría de asuntos económicos y políticos, no puede 
deberse sólo a la creencia de que éste es el modo de garantizar su independencia 
económica. En casos como éste, el individuo no sólo parece ignorar sus intereses 
materiales sino que incluso va en su contra. Es como si se estuviera identifican­
do con grupos mayores y su punto de vista estuviera determinado más por la ne­
cesidad de apoyar a esos grupos y oponerse a sus contrarios, que por la consi­
deración racional de sus propios intereses. Además, comprobamos hoy con 
alivio que el conflicto entre grupos es meramente un enfrentamiento de intereses 
económicos, en el que cada parte se esfuerza por superar a la otra, y no una lucha 
en la que se dan rienda suelta a impulsos emocionales profundos. Las tendencias 
irracionales se destacan notablemente cuando se trata de los modos de com­
prender el mundo social. Podemos pensar en un profesional que se opone a la in­
migración de los refugiados judíos porque esto aumentará la competencia a la 
que tiene que enfrentarse y, por tanto, bajarán sus ingresos. Aunque esto pudie­
ra ser antidemocrático, es al menos racional en un sentido limitado. Pero que este 
hombre vaya más lejos, como la mayoría de gente que se opone a los judíos por 
razones laborales, y acepte un amplio conjunto de opiniones, muchas de las cuá­
les son contradictorias, sobre los judíos en general y les atribuya los males del 
mundo, es totalmente ilógico. Y esto es tan ilógico como elogiar a todos los ju­
díos de acuerdo a un estereotipo «bueno». Indudablemente se dan casos de hos­
tilidad contra un grupo basada en una frustración real, provocada por miembros 
de ese grupo. Pero esas experiencias frustrantes no pueden justificar la propen­
sión a generalizar el prejuicio. La evidencia empírica de este estudio confirma lo 
que ha sido frecuentemente señalado: que una persona hostil hacia una minoría 
es propenso a ser hostil hacia una amplia variedad de grupos. No hay bases ra­
cionales para tal generalización; y, lo que es más llamativo, el prejuicio en con­
tra o la aceptación totalmente acrítica de un grupo particular se da a menudo en 
ausencia de experiencia con miembros de ese mismo grupo. La situación obje­
tiva del individuo parece una fuente poco fiable de tal irracionalidad. Más bien, 
debemos buscarla donde la Psicología ha encontrado la fuente de los sueños, fan-
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tasías e interpretaciones erróneas de la realidad, esto es, en las necesidades pro­
fundas de la personalidad. 

Otro aspecto de la situación individual que probablemente afecte a la recep­
tividad ideológica es la participación en grupos sociales —de trabajo, amistad, 
religiosos, etc.—. Por razones históricas y sociológicas, estos grupos favorecen 
y promulgan, sea oficial o extraoficialmente, diferentes patrones de ideas. Hay 
razones para creer que los individuos asumen a menudo, a través de mecanismos 
como la imitación y el condicionamiento, las opiniones, actitudes y valores 
más o menos dados de los grupos a los que pertenecen, motivados por sus ne­
cesidades de ajustarse a cánones, pertenecer a un grupo y creer en algo. En la 
medida en que las ideas que prevalecen en un grupo sean implícita o explícita­
mente antidemocráticas, deberíamos esperar que los miembros del grupo fueran 
receptivos ante la propaganda de la misma orientación general. Es por esto que la 
presente investigación indaga una variedad de posibles pertenencias a grupos con 
vistas a encontrar las tendencias generales de pensamiento y el grado de varia­
bilidad que encontramos en cada uno. 

Reconocemos, sin embargo, que la correlación entre la pertenencia al grupo y 
la ideología puede deberse a diferentes tipos de factores según los individuos. En 
algunos casos, podría ocurrir que el individuo repitiera simplemente las opiniones 
que se dan por sentadas en su medio social y que no tiene razones para cuestionar. 
En otros casos, podría ser que el individuo haya elegido unirse a un grupo parti­
cular que sostiene ideales con los que ya simpatizaba. En la sociedad moderna, a 
pesar de la gran base común de cultura básica, es raro que una persona que ha lle­
gado a cierta edad en la que las ideas significan algo para él, se ajuste a un solo 
patrón de ideas. Normalmente, se seleccionan de acuerdo, suponemos, a las ne­
cesidades de la personalidad. Incluso cuando los individuos durante sus años de 
formación, se exponen casi exclusivamente a un solo y bien tejido patrón de 
ideas políticas, económicas, sociales y religiosas, encontramos que algunos lo 
aceptan y otros se rebelan. Cabe entonces preguntarse por la importancia de los 
factores de la personalidad. Parece que el enfoque más sensato sería considerar 
que en la determinación de la ideología, como en la de cualquier comportamien­
to, intervienen un factor de situación y otro de personalidad, y que la ponderación 
cuidadosa del papel de cada uno permitirá hacer predicciones más precisas. 

Los factores de situación, principalmente la condición económica y la per­
tenencia a los grupos sociales, se han estudiado concienzudamente en recientes 
investigaciones sobre opiniones y actitudes, mientras que los factores más in­
ternos, individuales, no han recibido la atención que merecen. Además de ésta, 
hay otra razón por la que el presente estudio pone particular énfasis en la per­
sonalidad. El fascismo, para tener éxito como movimiento político, debe contar 
con el apoyo de la masa. Debe asegurarse no sólo la sumisión temerosa sino la 
cooperación activa de la gran mayoría de la gente. Dado que por naturaleza fa­
vorece a unos pocos a expensas de la mayoría, posiblemente no pueda demostrar 
que mejorará la situación de la mayoría hasta el punto de servir a los verdaderos 
intereses de ésta. Por tanto, deberá apelar, sobre todo, no al interés personal ra-
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cional sino a las necesidades emocionales; a menudo, a los deseos y temores más 
primitivos e irracionales. Si se arguye que la propaganda fascista engaña a la 
gente haciéndole creer que mejorará su suerte, entonces aparece la siguiente pre­
gunta: ¿por qué es tan fácil engañar a la gente? Suponemos que es debido a la es­
tructura de la personalidad, a patrones de esperanzas y aspiraciones, angustias y 
temores, largamente mantenidos, que predisponen hacia ciertas creencias y hacen 
resistente a otras. En otras palabras, la tarea de la propaganda fascista resulta más 
fácil cuanto mayor es el grado de potencial antidemocrático todavía existente en 
la gran masa de la gente. Puede admitirse que en Alemania los conflictos eco­
nómicos y las fracturas dentro de la sociedad eran tales que constituían una razón 
suficiente para que tarde o temprano triunfara el fascismo. Pero los líderes nazis 
no actuaron como si creyeran que esto ocurriría. Por el contrario, actuaron 
como si fuera necesario tener en cuenta en todo momento la psicología de la 
gente, activando cada pizca de potencial antidemocrático, comprometiéndose con 
ellos, sofocando la más mínima chispa de rebelión. Parece evidente que todo in­
tento de valorar las probabilidades de triunfo fascista en Estados Unidos debe 
considerar el potencial existente en el carácter de la gente. Ahí reside no sólo la 
susceptibilidad hacia la propaganda antidemocrática sino también la fuente más 
fiable de resistencia a la misma. 

Los autores creemos que toca a la gente decidir si este país será fascista o no. 
Esperamos que el conocimiento de la naturaleza y extensión del potencial anti­
democrático sirva para orientar planes para la acción democrática. Estos planes 
no deben limitarse a procedimientos para manipular a la gente de tal modo que 
se comporten democráticamente, sino que deben dedicarse a incrementar las for­
mas de autoconciencia y autodeterminación que impiden toda manipulación. 
Hay una explicación para la existencia de la ideología de los individuos que no 
hemos abordado: que la ideología es la visión del mundo que organiza para sí 
mismo un hombre razonable que tenga cierta comprensión del papel de los fac­
tores arriba analizados y total acceso a los hechos importantes. Aunque hayamos 
dejado este concepto para el final, es de gran importancia para un enfoque ade­
cuado de la ideología. Sin él, tendríamos que compartir la visión destructiva, ma-
yoritariamente aceptada en el mundo moderno, según la cuál, dado que todas las 
ideologías, todas las filosofías, derivan de fuentes no racionales, no podemos es­
tablecer que unas tengan más valor que otras. 

Pero el sistema racional de un hombre objetivo y reflexivo no es algo sepa­
rado de su personalidad. Tal sistema tiene su motivación. Lo que le distingue en 
su origen es principalmente el tipo de organización de la personalidad de la que 
surge. Puede decirse que una personalidad madura (si podemos utilizar por 
ahora este término sin definirlo) estará más cerca de alcanzar un sistema racional 
de pensamiento que una inmadura. Pero la personalidad no es menos dinámica o 
está peor organizada por ser madura, y la tarea de descripción de la estructura de 
esta personalidad no es diferente de la de cualquier otra. De acuerdo a la teoría, 
las variables de la personalidad que más determinan la objetividad y racionalidad 
de una ideología son aquellas que pertenecen al yo, esa parte de la personalidad 
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que aprecia la realidad, integra las otras partes y actúa con el mayor grado de 
conciencia. 

Es el yo el que toma conciencia y responsabilidad de las fuerzas irracionales 
que actúan dentro de la personalidad. En esto nos basamos para creer que el pro­
pósito de conocer los determinantes psicológicos de la ideología es que los 
hombres pueden llegar a desarrolleír su parte racional. Por supuesto, no pensamos 
que esto pueda eliminar las diferencias de opinión. El mundo es suficientemen­
te complejo y difícil de conocer, los hombres tienen suficientes intereses como 
para entrar en conflicto con los intereses de otros hombres, hay suficientes di­
ferencias de personalidad aceptadas por el yo como para asegurar que las dis­
putas sobre política, economía y religión no llegarán nunca a apagarse. El co­
nocimiento de los determinantes psicológicos de la ideología no puede decimos 
cual es la ideología más verdadera; sólo puede eliminar algunos de los obstá­
culos para su búsqueda. 

B) Metodología 

1. Características generales del método 

Para encarar los problemas conceptualizados arriba, necesitamos métodos 
para describir y medir tendencias ideológicas y métodos para revelar la perso­
nalidad, la situación contemporánea y el medio social. El concepto de niveles de 
la persona suponía un particular desafío metodológico, lo que hizo necesario di­
señar técnicas de sondeo de opiniones, actitudes y valores que estaban en la su­
perficie, técnicas para poner al descubierto tendencias ideológicas que estaban 
más o menos inhibidas y sólo emergían en manifestaciones indirectas, y técnicas 
para sacar a la luz las fuerzas de la personalidad que descansan en el incons­
ciente. Y dado que la mayor preocupación se centraba en los patrones de facto­
res interrelacionados dinámicamente —algo que requiere el estudio global del in­
dividuo— nos pareció que el enfoque más apropiado sería realizar estudios 
clínicos profundos. No obstante, no podía valorarse el significado y el alcance 
práctico de tales estudios hasta que se supiera su grado de generalización. Así 
pues, era necesario poner en práctica estudios de grupo además de los estudios 
individuales, encontrando los medios y la manera de integrar ambos. 

Los individuos se estudiaron mediante entrevistas y técnicas clínicas espe­
ciales para descubrir deseos, temores y mecanismos de defensa subyacentes. Los 
grupos se estudiaron mediante cuestíonarios. No se pretendía que los estudios 
clínicos fueran tan completos y profundos como algunos de los que ya se habían 
llevado a cabo, principalmente por psicoanalistas; ni que los cuestionarios fueran 
más precisos que los utilizados hasta ahora por los psicólogos sociales..Sin em­
bargo, se esperaba —era, de hecho, necesario para nuestros objetivos— que el 
material clínico pudiera tratarse de modo que permitiera cuantificarse y ser 
transferido a estudios de grupo, y que los cuestionarios pudieran ser aplicados 
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sobre cuestiones normalmente reservadas a estudios clínicos. En otras pala­
bras, se intentaba poner los métodos de la psicología social tradicional al servi­
cio de las teorías y conceptos de la más reciente teoría dinámica de la persona­
lidad, haciendo, de este modo, más susceptibles de tratamiento estadístico 
masivo a los fenómenos de la «psicología profunda» y más psicológicamente 
significativas a las encuestas cuantitativas de actitudes y opiniones. 

Con el propósito de integrar los estudios clínicos y de grupo, ambos se lle­
varon a cabo en estrecha conjunción. Cuando nos centrábamos en el individuo, el 
objetivo era describir en detalle sus pautas de opiniones, actitudes y valores, y 
comprender los factores dinámicos subyacentes. Y, sobre esta base, diseñar pre­
guntas significativas para los grupos. Cuando nos centrábamos en el grupo, el 
objetivo era descubrir qué opiniones, actitudes y valores iban unidos y qué pa­
trones de factores de las historias de vida y de las situaciones actuales de los su­
jetos se asociaban comúnmente con cada constelación ideológica. Esto ofrecía 
una base sobre la que seleccionar individuos para un estudio más profundo, 
prestando atención, en primer lugar, a aquellos individuos que ejemplificaban pa­
trones comunes, en quienes se suponía la existencia de una relación dinámica en­
tre los factores correlacionados. 

Para estudiar a los individuos potencialmente antidemocráticos, era necesa­
rio primero identificarlos. De ahí que comenzáramos por elaborar un cuestiona­
rio y conseguir que fuera rellenado anónimamente por un grupo numeroso de 
personas. Este cuestionario contenía, además de muchas cuestiones de hecho so­
bre el pasado y el presente del sujeto, diversas proposiciones antidemocráticas 
ante las que los sujetos eran invitados a mostrar acuerdo o desacuerdo. A conti­
nuación, se estudió mediante entrevistas y otras técnicas clínicas al conjunto de 
individuos que mostraron el mayor acuerdo con las proposiciones y, por con­
traste, algunos de los que mostraron mayor desacuerdo o, en algunos casos, los 
más neutrales. Sobre la base de estos estudios individuales, se revisó el cuestio­
nario y se repitió todo el proceso. 

La entrevista se utihzó en parte como prueba de validez del cuestionario, esto 
es, que ofreció una base para valorar si las personas que obtenían las más altas 
puntuaciones antidemocráticas en el cuestionario eran normalmente aquellas 
que, en una relación de confianza con otra persona, expresaban sentimientos an­
tidemocráticos con mayor intensidad. Sin embargo, lo más importante fue que 
los estudios clínicos dieron acceso a los factores de la personalidad más pro­
fundos que se esconden tras la ideología antidemocrática y sugirieron el modo de 
investigarlos a gran escala. El aumento del conocimiento sobre las fuerzas sub­
yacentes de las que el prejuicio era una expresión, trajo consigo un mayor co­
nocimiento de otros signos o manifestaciones por los que se podían reconocer 
estas tendencias. La tarea era entonces trasladar estas manifestaciones a los 
ítems del cuestionario que se utilizaría en el estudio de grupo. El avance de la in­
vestigación consistía en encontrar indicios cada vez más fiables de las fuerzas 
centrales de la personalidad y en mostrar con cada vez mayor claridad las rela­
ciones entre estos factores y la expresión de ideas antidemocráticas. 
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2. Técnicas 

Los cuestionarios y las técnicas clínicas empleadas en el estudio pueden des­
cribirse brevemente de la siguiente manera: 

a) EL MÉTODO DE CUESTIONARIOS 

Los cuestionarios se presentaron siempre en copia mimeografiada y fueron 
rellenados anónimamente por los sujetos de los grupos. Cada cuestionario incluía 
(1) preguntas de hecho, (2) escalas de opinión-actitud y (3) preguntas «proyec-
tivas» (de respuesta abierta). 

1. Las preguntas de hecho se referían principalmente a la pertenencia a 
grupos en el presente y en el pasado: iglesia de preferencia y asistencia, partido 
político, profesión, ingresos, etc. Se suponía que los valores de las respuestas po­
dían ser tomados como reales. Al seleccionar las preguntas, nos guiamos en prin­
cipio por hipótesis sobre las correlaciones sociológicas con la ideología. A me­
dida que avanzaba la investigación, tuvo cada vez más peso la propia experiencia 
con los entrevistados. 

2. Las escalas de opinión-actitud se utilizaron desde el principio para con­
seguir estimadores cuantitativos de ciertas tendencias ideológicas superficia­
les: antisemitismo, etnocentrismo, conservadurismo político-económico. Más 
tarde, se desarrolló una escala para medir las tendencias antidemocráticas de la 
propia personalidad. 

Cada escala estaba formada por un conjunto de proposiciones, acerca de las 
cuales los interrogados debían expresar su grado de acuerdo o desacuerdo. Cada 
proposición se refería a alguna opinión, actitud o valor relativamente específico, 
y el fundamento para agruparlas en una escala particular fue la idea de que, to­
madas en conjunto, expresaban una única tendencia general. 

Las tendencias generales a las que las escalas se referían se concivieron en 
términos muy amplios, como sistemas complejos de juicios relativos a vastos 
campos de la vida social. Para definir estas tendencias empíricamente era nece­
sario obtener respuestas para muchos temas específicos, los suficientes como 
para «cubrir» conceptualmente el campo propuesto, y mostrar que cada uno de 
ellos tenía alguna relación con el conjunto. 

Este enfoque contrasta con el de las encuestas de opinión. Mientras la en­
cuesta se interesa principalmente por la distribución de la opinión en relación 
con un tema particular, nuestro objetivo consistía en averiguar cuáles eran las 
opiniones y actitudes que estaban relacionadas con determinada opinión. Nos 
proponíamos descubrir si existían tendencias ideológicas amplias, desarrollar ins­
trumentos para medirlas y entonces preguntamos por su distribución dehtro de 
poblaciones más numerosas. 

El método para tratar un campo ideológico consistía en valorar primero las 
características más sobresalientes de éste para luego abordar los aspectos más su-
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tiles y específicos. El objetivo era más bien conseguir una «visión global» en la 
que insertar luego rasgos más particulares, que recoger medidas altamente pre­
cisas de pequeños detalles con la esperanza de obtener mediante su suma algo 
verdaderamente significativo. Esta insistencia por lo general y lo comprensivo 
hacía posible desarrollar cada escala hasta conseguir los estándares estadísticos 
actualmente aceptados, aunque impedía conseguir medidas con la máxima pre­
cisión. 

Puesto que cada escala tenía que cubrir un amplio campo, pero sin abarcar 
tanto como para agotar la paciencia de los sujetos, se hacía necesario conseguir 
un alto grado de eficacia. La cuestión era formular ítems que cubrieran en la me­
dida de lo posible las múltiples facetas del fenómeno en cuestión. Como se 
pensaba que cada una de las tendencias que iban a ser medidas tenía numerosos 
componentes o aspectos, no podría haber duplicación de ítems. En cambio, se re­
quería que cada ítem expresara un aspecto diferente —y, cuando se pudiera, va­
rios— del sistema total. El grado en que los ítems de una escala «conectan» es­
tadísticamente, y de este modo evidencian que se mide un solo rasgo 
diferenciado, depende principalmente de la similitud superficial de los ítems, es 
decir, del grado en el que todos expresan lo mismo. Evidentemente, no podíamos 
esperar que los ítems propuestos aquí tuvieran tal coherencia. Todo lo que po­
demos exigirles estadísticamente es que guarden una razonable correlación con 
la escala global. Posiblemente, un solo componente de uno de los sistemas pre­
sentados podría ser considerado en sí mismo como una tendencia relativamente 
general, cuya medición precisa requeriría la utilización de numerosos ítems 
más específicos. Pero, como indicamos más arriba, dejamos de lado la preocu­
pación por los factores «puros», altamente específicos, para concentramos en tra­
tar de conseguir una estimación fiable del sistema general, que luego podríamos 
relacionar con otro sistema general, en el estudio de la totalidad de las princi­
pales tendencias existentes en el individuo. 

Se podría preguntar por qué, si deseamos conocer la intensidad de algún pa­
trón ideológico dentro del individuo, como el antisemitismo, no preguntamos di­
rectamente sobre el mismo después de definir lo que queremos decir. La res­
puesta, en parte, es que el fenómeno que vamos a medir es tan complejo que una 
sola respuesta no ayudaría demasiado a desvelar las importantes diferencias 
entre los individuos. Además, el antisemitismo, el etnocentrismo y el radicalis­
mo o la reacción político-económica son temas sobre los que mucha gente no 
está preparada para hablar con absoluta franqueza. Así pues, incluso en este ni­
vel ideológico superficial, era necesario utilizar en gran medida métodos indi­
rectos. Nunca se le dijo a los sujetos cuál era el propósito concreto del cuestio­
nario, sino que se les dijo sólo que formaban parte de un «estudio de opiniones 
acerca de diversas cuestiones de actualidad». Para apoyar este procedimiento, se 
intercalaron ítems pertenecientes a una escala particular entre ítems de otras es­
calas del cuestionario. Naturalmente, no era posible evitar proposiciones que en­
trañaran prejuicios sobre grupos minoritarios, pero se tuvo cuidado en todo 
caso de ofrecer al sujeto «una salida», es decir, permitir al individuo estar de 
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acuerdo con tal proposición a la vez que mantenía su convicción de no tener pre­
juicios o de ser un demócrata. 

Mientras las escalas para medir tendencias ideológicas superficiales se ajus­
tan en general a la práctica común de la investigación sociopsicológica, la esca­
la para medir tendencias potencialmente antidemocráticas de la personalidad re­
presenta un nuevo punto de partida. El procedimiento era reunir en una escala 
ítems que, basados en hipótesis o experiencia clínica, podrían considerarse 
como «delatores» de tendencias que se encontraban relativamente profundas en 
la personalidad, y que constituían una disposición a expresar ideas fascistas es­
pontáneamente (en una ocasión propicia) o a sufrir la influencia de las mismas. 

Las proposiciones de esta escala no eran diferentes formalmente de las que 
componían las escalas de ideología superficial. Eran expresiones directas de opi­
niones, actitudes o valores respecto a diversos campos de la vida social, aunque 
no fueran los normalmente mencionados en la presentación sistemática de un 
punto de vista político o económico. Siempre intercaladas con proposiciones de 
otras escalas, los sujetos entreveían poco o nada sobre la naturaleza de la cuestión 
de fondo que se trataba. En general, eran proposiciones diseñadas como para ser­
vir de racionalización a tendencias irracionales. Dos de las proposiciones conte­
nidas en esta escala eran las siguientes: (a) «Hoy en día, con tantas clases dife­
rentes de personas por todos lados y mezclándose libremente, uno debe tener 
especial cuidado de protegerse contra infecciones y enfermedades» y (b) «La ho­
mosexualidad es una forma de delincuencia especialmente depravada y debería 
ser severamente castigada». El hecho de que las personas que muestran acuerdo 
con una de estas proposiciones, lo hagan también con el otro, y que las que están 
de acuerdo con ambas tiendan a mostrar acuerdo también con proposiciones 
abiertamente antidemocráticas, como que los miembros de una minoría son bá­
sicamente inferiores, resulta difícilmente explicable apelando a algún tipo de 
relación lógica evidente entre las proposiciones. Más bien, parece necesario pen­
sar en alguna tendencia subyacente que se expresa de estas diferentes maneras. 
Por supuesto, personas diferentes podrían dar por diferentes razones la misma res­
puesta a alguna de las proposiciones señaladas. Puesto que les dimos a cada una 
apariencia de racionalidad, es natural que esperemos que la respuesta de algunas 
personas venga casi enteramente determinada por el aspecto racional más que por 
la disposición emocional subyacente. Por esta razón, era necesario incluir un gran 
número de ítems y guiamos por la tendencia general de las respuestas antes que 
por las respuestas a un solo enunciado. Para considerar a una persona potencial-
mente antidemocrática en su estructura dinámica subyacente, era necesario que 
hubiera mostrado acuerdo con la mayoría de los ítems de la escala. 

El desarrollo de la presente escala se realizó de dos maneras: primero, bus­
cando o formulando ítems que, aunque no tuvieran una conexión manifiesta con 
expresiones abiertamente antidemocráticas, estuvieran, no obstante, altamente 
correlacionadas con ellas. Y, en segundo lugar, demostrando que estos ítems «in­
directos» eran realmente expresiones del potencial antidemocrático interno de la 
personalidad, tal como conocíamos por los estudios clínicos en profundidad. 
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3. Las preguntas proyectivas, como la mayor parte de las técnicas proyecti-
vas, presentan al sujeto estímulos ambiguos y cargados emocionalmente. Este 
material se diseña para permitir el máximo de variación en las respuestas de un 
sujeto a otro y para ofrecer vías de expresión a procesos de la personalidad re­
lativamente profundos. Las preguntas no son ambiguas en su estructura formal 
sino en el sentido de que las respuestas corresponden más bien al nivel de la ex­
presión emocional que al plano de los hechos, además de que el sujeto no llega 
a darse cuenta de las implicaciones de sus respuestas. Éstas tienen que ser siem­
pre interpretadas y su significación sólo se conoce cuando se han establecido sus 
relaciones significativas con otros factores psicológicos del sujeto. Una de las 
preguntas proyectivas era: «¿Qué haría si le quedaran sólo seis meses de vida y 
pudiera hacer lo que quisiera?». La respuesta a esta cuestión no se consideraba 
como una declaración de lo que probablemente haría el sujeto en realidad, sino 
una expresión relacionada con sus valores, conflictos y demás. Nos preguntamos 
si esta expresión no estaría en contradicción con otras obtenidas mediante otras 
preguntas proyectivas o enunciados de la escala de personalidad. 

De las numerosas preguntas proyectivas que se probaron en las primeras eta­
pas del estudio, se seleccionaron ocho para utilizarlas con la mayoría de los gru­
pos grandes. Tomadas en conjunto, estas preguntas daban una visión global de 
las tendencias de la personalidad del sujeto y eran las que más correlacionaban 
con los patrones ideológicos superficiales. 

b) TÉCNICAS C L Í N I C A S 

1. La entrevista se dividió de modo general en dos partes: una ideológica y 
otra clínico-genética. En la primera parte, se trataba de incitar al sujeto a hablar, 
tan espontánea y libremente como pudiera, de varios grandes campos ideológi­
cos: política, religión, minorías, ingresos y profesión. Mientras que en el cues­
tionario, el individuo se limitaba a los temas y al esquema tasado de respuestas 
que se le presentaban, en este caso resultaba importante conocer qué temas 
planteaba por sí mismo y con qué grado de emoción se expresaba espontánea­
mente. Como indicamos antes, este material proporcionaba los medios para 
asegurar que el cuestionario, en sus versiones revisadas, representara con más o 
menos exactitud «lo que la gente decía» —los temas que tenían en mente y las 
formas de expresión que les surgían espontáneamente—, además de ofrecer un 
catálogo válido de tendencias antidemocráticas. La entrevista abarcaba, por su­
puesto, una mayor variedad de asuntos que el cuestionario y permitía también 
una expresión de opiniones, actitudes y valores más elaborada y diferenciada. 
Aunque realizadas en principio para extraer del material de las entrevistas lo que 
parecía de mayor significación general y organizarlo para su inclusión en el cues­
tionario, sobraba material de las propias entrevistas que podía explotarse me­
diante estudios individuales de caso, análisis cualitativos y análisis puramente 
cuantitativos. 
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La sección clínico-genética de la entrevista buscaba obtener, en primer lugar, 
más datos concretos sobre la situación actual de los sujetos y sobre su pasado de 
los que podrían sacarse del cuestionario. En segundo lugar, se trató de obtener la 
expresión más libre posible de los sentimientos personales, creencias, deseos y 
temores sobre uno mismo, y su situación con referencia a temas como los pa­
dres, hermanos, amigos y relaciones sexuales. En tercer lugar, se buscaban las 
ideas del sujeto sobre su niñez y el medio en que se desarrolló. 

Las entrevistas se condujeron de manera que los materiales recogidos per­
mitían inferencias sobre las capas más profundas de la personalidad. La técnica 
de la entrevista se describirá luego en detalle. Por ahora, basta decir que siguió 
las pautas generales de la entrevista psiquiátrica, basada en la teoría dinámica de 
la personalidad. El entrevistador se ayudaba de un guión exhaustivo de entrevista 
que sufrió diversas revisiones durante el estudio, a medida que la experiencia se­
ñalaba cuáles eran las cuestiones básicas más importantes y cuáles eran los 
medios más adecuados para conseguir material relacionado con ellas. 

El material de la entrevista se empleó para estimar ciertas variables comunes 
que formaban parte del marco teórico del estudio pero no eran accesibles para 
otras técnicas. También se extrajo la principal base para los estudios de caso in­
dividuales, indagando las relaciones entre todos los factores significativos que 
operan en el individuo antidemocrático. 

2. El Test de Apercepción Temática es una conocida técnica proyectiva en la 
que se le presentan al sujeto una serie de imágenes dramáticas y se le pide que 
relate lo que ve en ellas. El material así reunido puede revelar en gran medida los 
deseos conflictos y mecanismos de defensa subyacentes del sujeto. Se modificó 
la técnica ligeramente para adecuarla a nuestros objetivos. El material se analizó 
cuantitativamente en relación con variables psicológicas ampliamente extendidas 
en la población y que eran fáciles de relacionar con otras variables del estudio. 
También realizamos un análisis más centrado en variables de la personalidad más 
concretas de cada caso, como parte de los estudios individuales de caso, consi­
derando el material recogido aquí en estrecha relación con el de las entrevistas. 

Aunque diseñadas para abordar diferentes aspectos de la persona, las diversas 
técnicas estaban conceptualmente muy relacionadas. Todas permitían la cuantifi-
cación e interpretación en términos de variables que pertenecían a un sistema teó­
rico unificado. Unas veces, dos técnicas ofrecían mediciones de las mismas va­
riables y otras veces diferentes técnicas se centraban en diferentes variables. En el 
primer caso, una técnica era indicadora de la validez de la otra, mientras que en el 
segundo, la adecuación de la técnica podía calibrarse por su capacidad de producir 
mediciones que meintuvieran una relación significativa con todas las demás. 

Aunque se necesitaba cierta repetición para validar los resultados, el princi­
pal objetivo era completar un marco de estudio amplio y conseguir la máxima 
amplitud de enfoque. 

El enfoque teórico requería en cada caso diseñar una técnica completamente 
nueva o adecuar una ya existente a nuestros propósitos. En principio, teníamos 
una concepción teórica de lo que debíamos medir y de las fuentes —que descri-
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biremos más adelante—, lo que serviría para inspirar el cuestionario original y el 
guión preliminar de entrevista. A partir de ahí, cada técnica evolucionó a medida 
que el estudio avanzaba. Como cada una estaba diseñada específicamente para 
este estudio, pudimos cambiarlas a deseo a medida que mejorábamos nuestra 
comprensión del tema. Además, no teníamos la obligación de repetir un proce­
dimiento sin modificaciones, con el único propósito de acumular datos compa­
rativos, puesto que un objetivo importante del estudio era desarrollar y probar ins­
trumentos eficaces para diagnosticar el fascismo potencial. Tal era el grado de 
interrelación entre las técnicas que lo que se aprendía de una de ellas podía apli­
carse a la mejora de alguna otra. Así como las técnicas clínicas ofrecían ayuda 
para enriquecer las diferentes partes del cuestionario, los resultados cuantitativos 
reunidos indicaban aquello en lo que debíamos concentramos en la entrevista; y 
así como el análisis de los datos de la escala sugerían la existencia de variables la­
tentes que debían ser abordadas mediante técnicas proyectivas, las respuestas de 
las técnicas proyectivas sugerían ítems para su inclusión en las escalas. 

La evolución de las técnicas se manifestó a través tanto de ampliaciones 
como de reducciones en las mismas. Como ejemplo de las ampliaciones pode­
mos señalar el intento de incluir un número creciente de aspectos de la ideología 
antidemocrática en el cuadro que se iba formando, o el intento de explorar un nú­
mero suficiente de aspectos de la personalidad potencialmente antidemocrática 
como para conseguir captarla en su totalidad. La reducción fue continua en los 
procedimientos cuantitativos, pues a medida que la claridad teórica permitía 
cierta reducción, podían demostrarse las mismas relaciones importantes con 
técnicas más concisas. 

C) Procedimientos de recogida de datos 

1. Los grupos estudiados 

a) PRIMEROS SUJETOS: ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS. Había suficientes ra­
zones para que el presente estudio, que tuvo al principio recursos y objetivos li­
mitados, debiera empezar con estudiantes universitarios como sujetos de in­
vestigación: era fácil llegar a ellos para interrogarlos, tanto separadamente como 
en grupos, cooperarían de buena gana y podrían ser encontrados fácilmente 
para repetir las pruebas. Al mismo tiempo, había otras cuestiones que favorecí­
an la utilización de los estudiantes universitarios en un estudio sobre ideología. 
En primer lugar, el nivel intelectual y educativo de éstos es suficientemente 
alto como para que las restricciones con respecto al número y la naturaleza de 
los temas a tratar fueran relativamente pocas, lo que era un asunto fundamental 
en una mvestigación que enfatizaba la amplitud y la integración. Podíamos estar 
bastante seguros de que los estudiantes universitarios tenían opiniones sobre la 
mayoría de los temas que abordábamos. En segundo lugar, teníamos relativa cer­
teza de que todos los sujetos interpretarían los términos de las preguntas en el 
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mismo sentido y que las respuestas semejantes tendrían un significado imifoime. 
En tercer lugar, independientemente del tamaño de la población que se deba 
muestrear, el investigador seguramente deberá reducir la mayoría de sus gene­
ralizaciones a diversas subclasificaciones relativamente homogéneas del grupo 
total que estudia. En este sentido, los estudiantes universitarios forman un grupo 
bastante homogéneo con respecto a los factores que pueden explicar la ideología. 
Y representan un sector importante de la población, tanto por sus relaciones fa­
miliares como por su futuro liderazgo dentro de la comunidad. 

Evidentemente, sin embargo, un estudio que se sólo utilizara estudiantes uni­
versitarios como sujetos de investigación vería seriamente limitada su significa-
tividad general. ¿De qué población podría considerarse a los estudiantes de una 
universidad estatal una muestra suficiente? ¿Valdrían los resultados de esta 
muestra para todos los estudiantes de esa universidad? ¿Para los estudiantes 
universitarios en general? ¿Para los jóvenes de clase media? Depende del tipo de 
generalización que queramos realizar. Las generalizaciones sobre la distribución 
de las opiniones o sobre el promedio de acuerdo con tal o cual proposición —el 
tipo de información que buscamos en las encuestas— difícilmente podrán ir más 
allá de los estudiantes de la universidad en la que se realiza el estudio. Los re­
sultados de una universidad del Este o de una institución privada podrían ser bas­
tante diferentes. Sin embargo, nuestra preocupación no era tanto las cuestiones 
de distribución como las cuestiones de relación. Por ejemplo, había menos inte­
rés en conocer el porcentaje de la población que estaría de acuerdo con que «los 
sindicatos han adquirido demasiado poder» y con que «hay demasiados judíos en 
el gobierno», que en saber si hay o no relación entre estas dos opiniones. Para 
analizar cómo se organizan dentro del individuo las opiniones, actitudes y valo­
res, los estudi£intes universitarios tenían mucho que ofrecer, sobre todo en las pri­
meras fases del trabajo, cuando se trataba de mejorar las técnicas y obtener 
una primera aproximación a las relaciones generales. Podíamos realizar esta ta­
rea sin problemas en la medida en que los factores a estudiar estaban presentes y 
variaban con suficiente amplitud de un individuo a otro. En este sentido, las li­
mitaciones de la muestra universitaria consistían en que el nivel intelectual y 
educativo relativamente alto reducía el número de individuos extremadamente 
prejuiciosos, y algunos de los factores que suponíamos que influían en el pre­
juicio estaban poco o nada presentes. 

Estas reflexiones hicieron necesario estudiar otros grupos de sujetos. Así 
comprobamos que la fuerza de las diversas tendencias ideológicas variaba am­
pliamente de un grupo a otro, mientras que las relaciones encontradas en el gru­
po universitario eran similares a las encontradas en los demás. 

b) LA POBLACIÓN GENERAL NO UNIVERSITARIA DE LA QUE SELECCIONAMOS 
NUESTROS SUJETOS. Cuando, gracias al aumento de los recursos, fue posible 
ampliar el alcance del estudio, se comenzó a tratar de incluir como sujetos a una 
amplia variedad de estadounidenses adultos. El objetivo era estudiar a personas 
que poseyeran, en diferente intensidad, la mayor cantidad posible de las variables 
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sociológicas que a nuestro juicio eran relevantes para el estudio (pertenencia a 
grupos políticos, religiosos, laborales, de ingresos y sociales). En la tabla 1 (I) se 
ofrece un listado de todos los grupos (universitarios y no universitarios) a los que 
se les administró el cuestionario. 

Tabla 1 (I). Grupos a los que se Administraron Cuestionarios' 

N'de 
casos 

I. Modelo 78 (enero a mayo de 1945) 
Mujeres del Curso de Oratoria de la Universidad de California 140 
Hombres del Curso de Oratoria de la Universidad de California 52 
Curso de ampliación de Psicología (mujeres adultas) 40 
Mujeres profesionales (maestras de escuela pública, trabajadoras sociales, 
enfermeras de la sanidad pública) (área de San Francisco) 63 

Total 295 
II. Modelo 60 (verano de 1945) 

Mujeres estudiantes de la Universidad de Oregón 47 
Mujeres estudiantes de la Universidad de Oregón y de la Universidad de 
California 54 
Hombres estudiantes de la Universidad de Oregón y de la Universidad 
de California 57 
Hombres de alguna asociación cívica' de Oregón (Clubs Kiwanis, Lions, 
Rotarios) (Cuestionario completo) 68 
Hombres de alguna asociación cívica de Oregón (sólo el modelo A)*" 60 

Total 286 
III. Modelos 45 y 40 (noviembre de 1945 a junio de 1946) 

A. MODELO 45 
Curso de ampliación de Aplicación de Test 59 
Pacientes clínicos psiquiátricos (hombres y mujeres) (Clínico Langely 
Porter de la Universidad de California) 121 
Presos de la cárcel estatal de San Quintín (hombres) 110 

Total 290* 

" En la mayoría de casos, cada gnipo fiíe tratado separadamente con propósitos estadísticos. Por 
ejemplo, los presos del penal de San Quintín, los hombres de clínica psiquiátrica. Sin embargo, al­
gunos grupos eran demasiado pequeños para esto, por lo que fueron combinados con otros grupos 
sociológicamente similares. Cuando se realizan tales combinaciones, la composición del grupo to­
tal se indica en la tabla. 

El modelo A incluía la escala para medir tendencias potencialmente antidemocráticas de la 
personalidad y la mitad de la escala para medir conservadurismo político-económico. 

Se traduce por «asociación cívica» el término «service club», con el que se denotan las aso­
ciaciones cívicas, generalmente de profesionales, que buscan ofrecer servicios de carácter solidario 
a la comunidad y entre las que se hayan poderosas organizaciones como los clubes de rotarios, 
lions, etc. (Nota del Traductor). 

" En la edición original (y desde ella, se vertió el error a la traducción al español de Dora y Aida 
Cymbler) se produjo una errata, sumando el aparatado UI.A. un total de 243 casos. En realidad, son 
290, como ahora corregimos. (Nota del Traductor). 
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B. MODELOS 45 Y 40 
Escuela de Oficiales de la Marina Mercante de Alameda (hombres).. 343 
Veteranos del Servicio de Empleo de EE. UU. (hombres) 106 

Total 449 
C. MODELO 40 

Mujeres de clase obrera: 
Escuela Laboral de California 19 
United Electrical Workers Union' (C.I.O.) 8 
Empleadas de oficina 11 
Estibadoras y obreras de almacén (I.L.W.U.)* (nuevos miembros) 10 
Empleadas del Plan Federal de Vivienda 5 

53 
Hombres de clase obrera: 
United Electrical Workers Union (Sindicato de trabajadores de la 
electricidad) (C.I.O.) 12 
Escuela Laboral de California 15 
Obreros portuarios (LL.W.U.) (nuevos miembros) 26 
United Seamen's Service' 8 

61 
Mujeres de clase media: 
Parent-Teacher's Association' 46 
Escuela Laboral de California (miembros de clase media) 11 
Grupo de la Iglesia Suburbana 29 
Grupo de la Iglesia Unitaria 15 
League of Women Voters* 17 
Club de mujeres de clase media alta 36 

154 
Hombres de clase media: 
Parent-Teacher's Association 29 
Grupo de la Iglesia Suburbana 31 
Escuela Laboral de California (miembros de clase media) 9 

69 

' Sindicato de trabajadores de la electricidad, vinculado al Congress of Industrial Organizations 
(C.I.O.), federación de sindicatos escindida de la American Federation of Labor (A.F.L.) en 1935, 
con la que se reunificó en 1955, formando la mayor federación de sindicatos de EE.UU. (A.F.L.-
C.I.O.) (Nota del Traductor) 

^ Sindicato de trabajadores portuarios (International Longshore and Warehouse Union, 
LL.W.U.) (N. del Traductor) 

' Asociación que ofrece servicios a los marinos y sus familiares tanto en centros recreativos 
como a través de una mutua aseguradora. (N. del Traductor) 

' Asociación voluntaría de padres y profesores de alumnos que tratan los problemas de la es­
cuela a nivel local, extendidas en el mundo anglosajón. (N. del Traductor) 

' Organización política estadounidense no partidista nacida del movimiento sufragista y crea­
da en 1920 para encarecer la participación política femenina. (N. del Traductor) 
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Hombres en asociaciones cívicas de California: 
ClubKiwanis 40 
ClubRotario 23 

63 

Mujeres estudiantes de la Universidad George Washington 132 
Hombres de Los Ángeles (cursos de la Universidad de California y de la 
Universidad de California del Sur, asociación cívica, clases nocturnas 
para adultos, padres de estudiantes, grupo de escritores de radio) 117 
Mujeres de Los Angeles (los mismos grupos que los hombres) 130 

Total 779 
Total de modelos 45 y 40 1.518 

Total de todos los modelos 2.099 

Por supuesto, el grupo en el que un sujeto actuaba a la hora de rellenar el 
cuestionario no era necesariamente el más importante o representativo de los 
diferentes grupos a los que pertenecía. Se confiaba en que el cuestionario 
mismo ofreciera información sobre la pertenencia que se estimaba más rele­
vante para el estudio, de manera que los sujetos fueran categorizados sobre 
esta base independientemente del grupo por el que se les había administrado el 
cuestionario. 

En todo momento se puso especial atención en conseguir suficientes clases 
diferentes de sujetos para asegurar una amplia variabilidad de opiniones y acti­
tudes y una adecuada cobertura de los factores que supuestamente influían sobre 
la ideología. Los sujetos no eran de ninguna manera una muestra aleatoria de la 
población no universitaria, ni podía considerárseles como una muestra repre­
sentativa, pues no se trataba de hacer un análisis sociológico de la comunidad en 
la que vivían. El avance de la investigación no fue en la dirección de ampliar las 
bases para generalizar a grandes poblaciones, sino más bien hacia un estudio más 
profundo de «grupos clave», esto es, grupos cuyas características eran las más 
influyentes sobre el problema que se trataba. Se eligieron algunos grupos porque 
de su status sociológico podía esperarse que jugaran un papel vital en la lucha 
contra la discriminación social, como por ejemplo, los veteranos, las asociacio­
nes cívicas y las asociaciones de mujeres. Otros grupos se eligieron para estudios 
profundos porque presentaban manifestaciones extremas de variables de la per­
sonalidad consideradas cruciales para el individuo potencialmente antidemo­
crático, como por ejemplo los presos y los pacientes psiquiátricos. 

Salvo unos pocos grupos clave, se escogieron personas casi exclusivamente 
de clase socioeconómica media. Habíamos descubierto bastante pronto que la in­
vestigación de clases más bajas precisaba diferentes instrumentos y procedi­
mientos de los que habíamos desarrollado con los estudiantes universitarios y, 
por tanto, se trataba de una tarea que debíamos posponer. 

Fueron rechazados los grupos donde preponderaban miembros de alguna mi­
noría, y cuando miembros de un grupo minoritario pertenecían a una organiza-
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ción que participaba en el estudio, se excluían sus cuestionarios para los cálculos. 
No es que no se consideraran importantes las tendencias ideológicas de las mi­
norías, sino que su investigación implicaba algunos problemas que se salían del 
alcance del presente estudio. 

La gran mayoría de los sujetos del estudio vivían en el área de la bahía de 
San Francisco. En relación con esta localización, podemos decir que su pobla­
ción creció rápidamente durante la década anterior al estallido de la Segunda 
Guerra Mundial, de modo que una gran proporción estaba formada por recién 
llegados de todo el país. Durante la guerra, cuando el área asumía el aspecto de 
una floreciente urbe, la afluencia se incrementó sobremanera, de modo que es 
probable que un gran número de los sujetos del estudio fueran personas que ha­
bían llegado recientemente de otros estados. 

Se reunieron dos grandes grupos en el área de Los Ángeles, algunos grupos 
más pequeños en Oregón y un grupo en Washington D.C. 

Para rellenar el cuestionario adecuadamente era necesario contar con, por lo 
menos, un nivel educativo básico, pues de lo contrario sería muy difícil o impo­
sible comprender las cuestiones expuestas en las escalas y las instrucciones 
para marcar los cuestionarios. El nivel educativo medio de los individuos del es­
tudio está en tomo al último año de bachillerato, habiendo más o menos la 
misma cantidad de licenciados que de individuos que no han terminado el ba­
chillerato. Es importante señalar que las muestras del estudio contienen una 
fuerte sobrerrepresentación juvenil, estando la mayor parte de ellos entre los 
veinte y los treinta y cinco años. 

Está claro que el conjunto de individuos del estudio proporcionan una base 
poco adecuada para formular generalizaciones sobre toda la población del país. 
Podía esperarse que los resultados del estudio se sostuvierEin bastante bien para 
los estadounidenses no judíos, blancos, nativos y de clase media. Cuando la mis­
ma relación aparecía repetidamente a medida que se analizaban diferentes grupos 
(por ejemplo, universitarios, asociaciones de mujeres, presos), se podían hacer 
generalizaciones con mayor certeza. Puede esperarse, entonces, que si se inclu­
yen como sujetos de investigación a grupos de población no seleccionados en 
este estudio, puedan sostenerse la mayoría de relaciones presentadas en los si­
guientes capítulos y puedan encontrarse algunas más. 

2. Distribución y recogida de los cuestionarios 

Al acercamos a un gmpo del que quen'amos recoger cuestionarios, el primer 
paso era aseguramos la cooperación del líder del grupo. Esto no era difícil 
cuando el líder era de mentalidad liberal, como por ejemplo, el profesor de 
oratoria, el psicólogo de la Escuela Marítima o un consejero de una asociación 
cívica masculina. Se le explicaban detalladamente los objetivos y procedimien­
tos del estudio y él mismo presentaba a su gmpo la idea de rellenar los cuestio­
narios. Cuando el líder era conservador, el procedimiento era más difícil. Si hu-
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biéramos dado a conocer que el estudio tenía que ver con la discriminación so­
cial, no hubiese sido extraño que se hubiera mostrado en principio gran interés 
por este «importante problema» para luego retrasar por un motivo u otro la 
cuestión hasta que se abandonara la esperanza de obtener respuesta de ese grupo 
concreto. Para este tipo de personas, parecía existir la convicción de que era me­
jor no tocar las cosas, que el mejor enfoque del «problema racial» era «no re­
mover el asunto». Un acercamiento más productivo a los líderes conservadores 
era presentar el estudio como una encuesta de opinión general, «como un sondeo 
de Gallup», llevado a cabo por un grupo de científicos de la universidad, y tener 
en cuenta la variedad y cierta suavidad de los ítems de la escala para evitar alar­
mas innecesarias. 

Al administrar los cuestionarios entre estudiantes, bien en enseñanzas re­
gladas de la universidad, bien en cursos de verano o de extensión universitaria, 
generalmente el profesor mismo llevaba a cabo todo el procedimiento. En otros 
casos, resultaba normalmente necesario combinar la administración de los cues­
tionarios con la charla al grupo por parte de un miembro del equipo de investi­
gación. Éste daba las instrucciones para rellenar los cuestionarios, ayudaba en su 
administración y ofrecía entonces una charla sobre «La medición de la opinión 
pública», entrando en las cuestiones del estudio sólo en la medida en que se pen­
saba que no aflorarían resistencias en la audiencia. 

Se estimara o no liberal al grupo, en todos los casos se presentaba el cues­
tionario como un inventario de opinión pública, no como un estudio sobre el pre­
juicio. Las instrucciones dadas a los grupos eran las siguientes: 

ENCUESTA DE OPINIÓN GENERAL: INSTRUCCIONES 

Intentamos averiguar lo que el público en general siente y piensa sobre un 
conjunto de importantes cuestiones sociales. 

Estamos seguros de que encontrará interesante la encuesta adjunta. En ella, 
hallará muchas cuestiones y temas sociales sobre los que habrá pensado, leído 
en periódicos y revistas y oído en la radio. 

No se trata de un test de inteligencia ni un test de conocimientos. No hay 
respuestas «correctas» o «incorrectas». La mejor respuesta es su opinión per­
sonal. Puede estar seguro de que, sea cual sea su opinión sobre un asunto, ha­
brá mucha gente que esté de acuerdo y mucha gente que esté en desacuerdo. Y 
esto es lo que queremos averiguar: ¿cómo se divide realmente la opinión sobre 
cada uno de estas cuestiones socialmente relevantes? 

Debemos destacar que los patrocinadores de esta encuesta no están nece­
sariamente de acuerdo o en desacuerdo con lo que se expresa. Hemos tratado 
de abarcar una gran cantidad de puntos de vista. Estamos de acuerdo con al­
gunos enunciados y en desacuerdo con otros. De la misma manera, segura­
mente usted se encuentre profundamente de acuerdo con algunos enunciados, 
en igual de profundo desacuerdo con otros y quizás en una posición más 
neutral respecto a otros. 

Somos conscientes de que la gente está muy ocupada hoy en día y no que­
remos robarle demasiado tiempo. Todo lo que le pedimos es que: 
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a) Lea cada enunciado cuidadosamente y conteste de acuerdo a su pri­
mera reacción. No es necesario que se tome mucho tiempo para cada cuestión. 

b) Conteste todas las preguntas 
c) Dé su punto de vista personal. No comente las preguntas con otras per­

sonas hasta haber terminado 
d) Sea tan sincero, preciso y completo como pueda, dado el tiempo y el 

espacio limitado del que dispone. 

Esta encuesta funciona como un sondeo Gallup o una elección. Como en 
cualquier otra votación secreta, los «votantes» que la rellenan no tienen que 
dar sus nombres. 

La colaboración de los grupos, una vez que tenían delante el cuestionario, 
fue excelente. Al menos el 90% de los presentes devolvían normalmente el 
cuestionario completado. Algunos miembros de los grupos se ausentaban, por 
supuesto, el día que se administraba el cuestionario, pero como nunca se preve­
nía sobre cuando se realizaría el procedimiento, no hay razón para pensar que las 
respuestas de los ausentes habrían sido por norma diferentes a las del resto del 
grupo. Los sujetos que estando presentes no entregaban relleno el cuestionario 
jjertenecían casi enteramente a alguno de los dos grupos siguientes: aquellos que 
no hacían nada por colaborar y aquellos que entregaban cuestionarios incom­
pletos. Sospechamos que los primeros eran más antidemocráticos que el pro­
medio de su grupo, mientras que la lentitud o descuido de los segundos no tiene 
probablemente significación ideológica. 

Intentamos recoger cuestionarios por correo. Se enviaron más de 200 cues­
tionarios con instrucciones completas a profesores y enfermeras, junto con una 
carta solicitando su ayuda y cartas de presentación para sus superiores. Fueron 
devueltos un decepcionante 20%, estando esta muestra fuertemente sesgada en el 
sentido de ofrecer bajas puntuaciones en las escalas para medir tendencias anti­
democráticas. 

3. La selección de los sujetos para estudios clínicos intensivos 

Salvo unas pocas excepciones, los sujetos de cada grupo que luego eran en­
trevistados y realizaban el Test de Apercepción Temática pertenecían al 25% de 
los que obtenían mayor puntuación o al 25% de los que obtenían menor pun­
tuación (los cuartiles alto y bajo) en la escala de etnocentrismo. Esta escala 
parecía ofrecer en principio la mejor medida de las tendencias antidemocráticas. 

Si el grupo del que seleccionábamos los sujetos se reunía regularmente, 
como solía suceder, el procedimiento consistía en administrar los cuestiona­
rios en una reunión para obtener las puntuaciones de la escala y decidir sobre las 
personas que convenía entrevistar, para luego pedirles más colaboración ¡en la si­
guiente reunión. En los pocos casos en que una segunda reunión resultaba im­
posible, la solicitud a los entrevistados se realizaba al tiempo que se administraba 
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el cuestionario, pidiendo a aquellos que quisieran ser entrevistados que indicaran 
la manera de contactarlos. Para disimular el criterio de selección y el objetivo del 
estudio clínico, se les decía a los grupos que se trataba de discutir más porme-
norizadamente las opiniones e ideas con unos pocos de ellos, sobre el 10%, y 
que se solicitarían entrevistas a personas que representaban las distintas opinio­
nes y grados de respuesta. 

Si los sujetos lo deseaban, se garantizaba el anonimato tanto de las entre­
vistas como de la encuesta del grupo. Para ello, la referencia para las personas 
elegidas para el estudio individual era la fecha de nacimiento que habían refle­
jado en el cuestionario. Sin embargo, no se hacía esto en los casos en que se pe­
día a los sujetos que expresaran su deseo de ser o no ser entrevistados a la hora 
de rellenar los cuestionarios. Ésta puede haber sido una razón por la que la res­
puesta en estos grupos era pobre. Pero había otras razones por las que era difícil 
entrevistar a los sujetos de estos grupos, y, en este sentido, debemos señalar que 
la gran mayoría de aquellos a los que se aseguró el anonimato bajo la cláusula de 
la fecha de nacimiento no mostraron inquietud por el anonimato una vez que ha­
bían concertado la entrevista. 

A los sujetos se les pagaba 3 $ por las dos o tres horas que pasaban en la se­
sión clínica. Al ofrecer este incentivo cuando se solicitaba la entrevista, se se­
ñalaba que era el único modo de asegurarse de que el equipo de investigación no 
se sintiera apurado por abusar del tiempo de los entrevistados. El ofrecimiento 
tuvo este efecto pero, lo que es más importante, fue de considerable ayuda para 
asegurar la colaboración de los sujetos adecuados: la mayoría de los que pun­
tuaron bajo en la escala de etnocentrismo habrían colaborado en cualquier caso, 
por estar atraídos de algún modo por la Psicología y deseosos de ofrecer su tiem­
po a una «buena causa», pero muchos de los individuos de alta puntuación ex­
presaban que el dinero era la motivación determinante. 

Al seleccionar los sujetos para el estudio clínico, el objetivo era estudiar una 
diversidad de personas con altas y bajas puntuaciones. La variedad estaba ase­
gurada por el hecho de escoger unos pocos de cada uno de los grupos estudiados. 
Dentro de cada grupo, hubiera sido posible conseguir mayor variedad en función 
de las pertenencias a grupos expresadas y de las puntuaciones en otras escalas. 
Sin embargo, no se intentó cuadrar el porcentaje de individuos entrevistados per­
tenecientes a cada uno de los diversos grupos con los porcentajes de cada grupo 
por el que habían sido elegidos. En el capítulo IX se analiza hasta qué punto los 
individuos entrevistados de altas y bajas puntuaciones representan a todos aque­
llos que puntuaron alto o bajo en la escala de etnocentrismo. 

Se entrevistó a un número muy reducido de sujetos «medios», el 50% cuyas 
puntuaciones se encontraban entre los cuartiles alto y bajo. Pensamos que para 
comprender las tendencias antidemocráticas el primer paso más importante era 
descubrir los factores que distinguían más claramente un extremo de otro. Para 
comparar adecuadamente dos grupos es necesario como mínimo treinta o cua­
renta sujetos; por otra parte, los hombres y las mujeres mostraban, como luego 
resultó, algunos problemas diferentes en alguna medida y debían ser tratados se-
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paradamente. Por consiguiente, el estudio de hombres con altas puntaciones 
frente a hombres de bajas puntuaciones y de mujeres con altas puntaciones 
frente a mujeres con bajas puntuaciones, implicaba cuatro grupos estadísticos, 
que totalizaban 150 individuos. Realizar más entrevistas era imposible por ra­
zones de orden práctico. El estudio en profundidad de individuos representativos 
de puntuación media debería formar parte de cualquier estudio futuro que siga la 
estela de éste. Resulta de especial importancia conocer sus potencialidades de­
mocráticas o antidemocráticas, pues es un grupo más numeroso que cualquiera 
de los extremos. La impresión recogida de unas pocas entrevistas a individuos de 
puntuación media y del análisis de muchos de sus cuestionarios, es que no se tra­
ta de individuos indiferentes o ignorantes respecto a los temas que abordan las 
escalas, o que carezcan de los tipos de motivación o rasgos de la personalidad 
que se encuentran en los extremos. En suma, de ningún modo constituyen una 
categoría diferente. Están hechos de los mismos materiales pero en diferentes 
combinaciones. 

CONCLUSIONES 

En opinión de los autores, el resultado más importante del presente estudio 
es la demostración de que existe una estrecha correspondencia entre el tipo de 
enfoque y perspectiva que un sujeto adopta en una gran variedad de temas, 
desde los aspectos más íntimos de la vida familiar y sexual, pasando por las re­
laciones con otras personas en general, hasta la religión y la filosofía social y po­
lítica. De este modo, una relación padre-hijo, de carácter fundamentalmente 
jerárquico, autoritario y explotador, puede derivar en una actitud de dependencia, 
explotación y deseo de dominio respecto a la pareja o a Dios, y puede culminar 
en una filosofía política y una perspectiva social que sólo dé cabida a un deses­
perado aferramiento a lo que parece fuerte y un desdeñoso rechazo de todo lo re­
legado a posiciones inferiores. La misma pauta se extiende desde la dicotomía 
padre-hijo a la concepción dicotómica de los roles sexuales y de los valores mo­
rales, así como a un tratamiento dicotómico de las relaciones sociales, como se 
manifiesta especialmente en la formación de estereotipos y cesuras entre el en-
dogrupo y el exogrupo. El convencionalismo, la rigidez, la negación represiva y 
la consiguiente irrupción de la propia debilidad, el miedo y la dependencia no 
son sino diferentes aspectos de un mismo patrón básico de personalidad, y pue­
den ser observados tanto en la vida personal como en las actitudes hacia la reli­
gión y los temas sociales. 

Por otra parte, existe una pauta caracterizada principalmente por relaciones 
interpersonales afectuosas, básicamente igualitarias y tolerantes. Este patrón 
abarca actitudes dentro de la familia y hacia el sexo opuesto así como una in-
temalización de los valores religiosos y sociales. Como resultado de está actitud 
básica encontramos una mayor flexibilidad y la posibilidad de alcanzar verda­
deras satisfacciones. 
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Sin embargo, estos dos tipos opuestos de enfoque no pueden considerarse en 
términos absolutos. Emergen como resultado del análisis estadístico y, por tanto, 
deben ser considerados como síndromes producto de factores correlacionados y 
unidos por relaciones dinámicas'". Estos síndromes consisten en un conjunto de 
síntomas que a menudo se encuentran unidos pero que dejan lugar a variaciones 
en sus características concretas. Además, podemos encontrar diversos subtipos 
dentro de cada una de las dos pautas principales. Debemos distinguir, sobre 
todo, dos subtipos entre quienes muestran prejuicios étnicos: el subtipo conven­
cional y el psicópata. Pueden establecerse otras muchas variedades en función de 
la diversa preocupación sobre tal o cual rasgo particular que se atribuye a una 
minoría étnica. Sin embargo, nuestros sujetos prejuiciosos forman en conjunto 
un grupo más homogéneo que el de aquellos que no lo son. Entre estos últimos, 
encontramos una gran variedad de personalidades, muchas de las cuales, al me­
nos aparentemente, no muestran nada más en común que la falta de un tipo par­
ticular de hostilidad. 

Hay indicios de que, dentro de cada tipo, podemos encontrar una mayor si­
militud en el fondo de lo que aparenta. Esto es algo que se sostiene especial­
mente en el caso de los sujetos altamente prejuiciosos, debido a su gran variedad 
de racionalizaciones y formas de manifestar el prejuicio. 

Además, nuestros descubrimientos se limitan estrictamente a los aspectos 
psicológicos del problema más general del prejuicio. Lx)s factores históricos o las 
fuerzas económicas que operan en la sociedad promoviendo o disminuyendo el 
prejuicio étnico se escapan claramente al alcance de nuestra investigación. Al 
apuntar la importancia de la relación padre-hijo en la constitución del prejuicio 
o la tolerancia, hemos dado un paso en la dirección de una explicación. Sin em­
bargo, no hemos profundizado en los procesos sociales y económicos que, a su 
vez, determinan el desarrollo de patrones familiares característicos. 

Finalmente, el presente estudio trata sobre el potencial dinámico más que so­
bre conductas manifiestas. Podremos decir algo sobre la predisposición de un in­
dividuo a caer en la violencia pero estamos bastante más lejos de conocer las res­
tantes condiciones necesarias bajo las que pudiera aparecer un brote de violencia. 
En otras palabras, tenemos todavía mucho que investigar sobre la acción. En re­
alidad, esa investigación adicional es necesaria para alcanzar cualquier objetivo 
práctico. El estallido de la acción debe considerarse fruto del potencial interno 
del individuo y de un conjunto de factores detonantes en el ambiente. Por el con­
trario, ninguna investigación sobre la acción puede estar completa sin el análisis 
de los factores internos del individuo, análisis al que este volumen ha tratado de 

'" Existe una marcada semejanza entre el síndrome que hemos denominado de la personalidad 
autoritaria y el «retrato del antisemita» de Jean-Paul Sartre («Portrait of the antisemite», Partisan 
Review 13: 163-178,1946). El brillante trabajo de Sartre llegó a nuestras manos después de que re­
cogiéramos y analizáramos todos los datos. Nos parece reseñable el hecho de que su «retrato» fe-
nomenológico se asemeje mucho, tanto en su estructura general como en numerosos detalles, al sín­
drome que obtuvimos trabajosamente de nuestras observaciones empíricas y del análisis 
cuantitativo. 
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contribuir, de modo que estamos en condiciones de prever quién se comportará 
de tal manera bajo ciertas circunstancias. 

Por supuesto, todo este planteamiento queda sujeto a la limitación general 
derivada de las características de nuestra muestra de individuos. Pensamos que 
un estudio sobre un tema de tan gran significación social merecería una base es­
tadística comparable a las de las encuestas nacionales de opinión. En nuestro 
caso, preferimos realizar un estudio más profundo que extenso. A pesar del he­
cho de que parte de esta investigación se ha realizado sobre más de dos mil su­
jetos, el objetivo principal era indagar en los patrones subyacentes de factores, 
más que en la representatividad exhaustiva de toda la población. Ampliar la base 
empírica en este sentido, nos llevaría sin duda a la reformulación de muchos 
ítems del cuestionario y a revisiones técnicas. En realidad, solamente un estudio 
verdaderamente representativo haría posible cuantificar el prejuicio en nuestra 
cultura, determinar la validez general de los factores de la personalidad que in­
fluyen y que han sido perfilados en este libro, y valorar las diversas posibilidades 
de solapamiento entre los dos patrones que hemos descrito. 

Aunque no es nuestra tarea prescribir o proponer planes para contrarrestar 
los prejuicios, nos hemos permitido presentar algunas observaciones sobre las 
implicaciones generales de nuestro estudio. 

De nuestros hallazgos más relevantes se desprende que las medidas para 
combatir el prejuicio deben tener en cuenta la estructura global del enfoque 
prejuicioso. No debemos poner el mayor énfasis en la discriminación contra gru­
pos minoritarios concretos, sino en fenómenos como el estereotipo, la frialdad 
emocional, la identificación con el poder y el ánimo destructivo. Cuando se 
adopta este punto de vista es fácil comprender por qué las medidas contra la dis­
criminación social no han sido más efectivas. No podemos esperar que los ar­
gumentos racionales tengan efectos profundos o duraderos sobre un fenómeno 
que es esencialmente irracional. Apelar a la compasión cuando se trata de per­
sonas que experimentan un gran temor a ser identificados con la debilidad o el 
sufrimiento puede ser tan perjudicial como beneficioso. Estrechar lazos con 
miembros de grupos minoritarios difícilmente influirá en personas que se ca­
racterizan en gran parte por su incapacidad para asumir experiencias; y promo­
ver la simpatía por grupos o individuos concretos resulta muy difícil para gente 
a la que realmente no les gusta nadie. Y si conseguimos desviar la hostilidad so­
bre una minoría, deberemos ser muy cautos con nuestra satisfacción, pues sa­
bemos que es muy probable que dirijan su hostilidad hacia algún otro grupo. 

Lo mismo puede decirse de otras diversas medidas que, desde nuestro pun­
to de vista, tratan los síntomas o manifestaciones particulares más que la enfer­
medad en sí. Desde luego, no queremos subestimar o pedir que se reduzcan es­
tas actividades. Algunos síntomas son más dañinos que otros y nos alegraremos 
de ser capaces de controlar una enfermedad aunque no la curemos. Además, pue­
de esperarse que el conocimiento de lo que es el fascista potencial -¡-conoci­
miento que hemos tratado de verter en este libro— hará más eficaz el tratamiento 
de los síntomas. Así, por ejemplo, aunque las apelaciones a la razón o a la 
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compasión caerán en saco roto, las apelaciones al convencionalismo o a la su­
misión a la autoridad pueden ser eficaces. (Sin embargo, debe comprenderse con 
claridad que tal actividad no reducirá ni su convencionalismo ni su autoritarismo 
ni su fascismo potencial). Asimismo, por lo que sabemos de la personalidad po-
tencialmente fascista, podemos suponer que el fascista potencial se sentirá per­
suadido por las medidas legales contra la discriminación, y que esta autolimita-
ción crecerá en la medida en que las minorías lleguen a ser más fuertes mediante 
la protección. (Aunque debemos recordar que es práctica habitual del fascista en­
cubrir sus acciones antidemocráticas con una máscara de legalidad). Del mismo 
modo, dado que una de las características del enfoque prejuicioso es aceptar lo 
que es como uno y rechazar lo diferente, puede ocurrir que los miembros de las 
minorías adopten, en apariencia extema y lo mejor que puedan, los usos del gru­
po dominante para protegerse a sí mismos y obtener ciertas ventajas en limitadas 
situaciones y por cierto periodo de tiempo. Decimos esto con cautela porque de­
bemos estar continuamente alerta sobre el hecho de que las mismas tendencias a 
la conformidad que son elogiadas en el endogrupo pueden ser condenadas para 
el exogrupo. (Más aún, junto al hecho de que esa conformidad menoscaba los 
valores de la diversidad cultural, este estudio demuestra que la suerte final de 
cualquier minoría no depende principalmente de lo que el grupo haga. Incluso 
una vez que el miembro de la minoría ha adoptado los usos de la mayoría, no 
hay razón para suponer que no adoptará las actitudes endogrupales dominantes 
hacia aquellos que no han sido capaces de adaptarse como él). 

De este modo, si nos dirigimos a los síntomas, en ésta como en cualquier en­
fermedad, debemos enfrentamos al hecho de que la «cura» de una manifestación 
estará seguida de la aparición de otra. Sin embargo hay suficientes razones para 
no darse un respiro en el tipo de acción descrita: el potencial fascista global es 
tan grande que una retirada en cualquier frente podría disminuir aún más la pro­
babilidad de que los grupos perseguidos afiancen sus derechos. 

Sería desastroso que la comprensión de la verdadera magnitud del problema 
nos llevara a disminuir los esfuerzos en cualquier campo. Es imposible pensar en 
la manera de abordar el problema sin introducir múltiples objetivos secundarios, 
a conseguir por individuos o gmpos. Cualquier acción, aunque limitada en el es­
pacio y el tiempo, que sirva para contrarrestar o disminuir el ánimo destractivo, 
debe considerarse como un microcosmos de un programa global eficaz. 

¿Qué puede hacerse para curar la enfermedad misma? Si, como el presente 
estudio ha mostrado, tratamos de una estmctura intema de la persona, parece que 
debemos considerar, en primer lugar, las técnicas psicológicas de modificación 
de la personalidad. Sin embargo, si reflexionamos un poco veremos que las 
posibilidades terapéuticas de la psicología individual son extremadamente limi­
tadas. ¿Cómo podríamos «curar» a alguno de nuestros individuos con alta pun­
tuación? Probablemente podríamos proceder como se indica en los capítulos so­
bre los aspectos genéticos y clínicos. Pero si tenemos en cuenta el tiempo y el 
arduo trabajo que necesitaríamos, la pequeña cantidad de terapeutas dispuestos 
y, sobre todo, el hecho de que muchos de los principales rasgos de los etnocen-
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tristas son precisamente aquellos que en la práctica médica son considerados de 
difícil curación, vemos de inmediato que la contribución directa de la psicote­
rapia individual debe considerarse insignificante. 

Al observar la inflexibilidad del adulto etnocentrista, se plantea natural­
mente la cuestión de que, quizás, si introdujéramos de manera más temprana in­
fluencias positivas en la vida del individuo, las expectativas de una estructura de 
la personalidad sana serían mayores. En función de los estudios clínicos y ge­
néticos aquí presentados, no sería difícil proponer un plan que produjera, inclu­
so dentro de los actuales patrones culturales, personalidades no etnocéntricas. 
Todo lo que realmente necesitamos es que los niños reciban auténtico cariño y 
sean tratados como personas. Sin embargo, todos los aspectos de un plan de este 
tipo parecerían más fáciles de explicar que de hacer. Así, para los padres etno-
céntricos, actuar ellos mismos bajo las recomendaciones prescritas sería proba­
blemente imposible. Debemos esperar, más bien, que muestren en la relación con 
sus hijos las mismas actitudes moralistas punitivas que tienen con los grupos mi­
noritarios y con sus propios impulsos. Por tanto, no podemos esperar que la psi­
cología, por sí sola, produzca los resultados deseados en los niños, como no los 
produce en los adultos. Hemos visto con frecuencia el caso de jóvenes padres, 
conocedores de las modernas teorías psicológicas, cuya necesidad de hacer lo 
«correcto» les lleva a reprimir el calor y la espontaneidad que precisamente 
esas teorías tratan de alentar. Pero más grave, por estar más extendido, es el caso 
de aquellos padres que con la mejor voluntad y los mejores sentimientos se in­
hiben en la educación por creer necesario que el niño encuentre su lugar en el 
mundo, tal y como éste es. Son pocos los padres capaces de perseverar durante 
mucho tiempo en educar a sus hijos para una sociedad que todavía no existe o, 
incluso, capaces de orientarse hacia objetivos que sólo comparten con una mi­
noría. 

Por tanto, queda demostrado que no podemos conseguir la modificación 
de la estructura potencialmente fascista por medios exclusivamente psicológicos. 
La tarea es similar a la de eliminar la neurosis, la delincuencia o el nacionalismo. 
Todos son producto de la organización global de la sociedad y sólo pueden 
modificarse con el cambio de la sociedad. No es misión de los psicólogos decir 
cómo deben llevarse a cabo tales cambios, sino que ello requiere los esfuerzos de 
todos los científicos sociales. Sobre lo que sí insistiríamos es en que los psicó­
logos deben tener voz en los consejos o foros donde se trate el problema y se 
programen acciones. Creemos que la comprensión científica de la sociedad 
debe incluir el estudio de los efectos que ésta produce en la gente, y que las re­
formas sociales, incluso las amplias y radicales, pueden llegar a ser, aunque de­
seables, ineficaces para cambiar la estructura de la personalidad prejuiciosa. 
Para cambiar el potencial fascista o, al menos, para contenerlo, debe producirse 
un incremento en la capacidad de las personas para verse a sí mismas y para ser 
ellas mismas. Esto no puede alcanzarse con la manipulación, a pesar de lo bien 
fundados que los mecanismos de la manipulación puedan estar en la Psicología 
moderna. Además, nuestro estudio confirma la idea de que el hombre que llega 

EMPIRIA. Revista de Metodología de Ciencias Sociales. N." 12, julio-diciembre, 2006, pp. 155-200. 
ISSN; 1139-5737 



2 0 0 T. W. ADORNO Y OTROS LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 

primero al poder es el último en querer entregarlo. No obstante, podemos afirmar 
que el fascismo es algo que se impone a la gente, que va en contra de sus inte­
reses fundamentales y que cuando las personas toman plena conciencia de sí 
mismas y de su situación, son capaces de comportarse en términos realistas. El 
hecho de que a menudo la gente no sea capaz de comprender el funcionamiento 
de la sociedad o su propio papel dentro de ella se debe no sólo a un control so­
cial que se niega a contar la verdad, sino también a una «ceguera», cuyas raíces 
se encuentran en la propia psicología de las personas. Aunque no se defiende la 
idea de que la perspectiva psicológica sea una garantía para comprender la so­
ciedad, existe una gran evidencia de que la gente con mayores dificultades para 
enfrentarse a sí misma, tiene también la mayor incapacidad para comprender el 
funcionamiento del mundo. La resistencia a la observación de uno mismo y la 
resistencia a comprender los hechos sociales son, en realidad, la misma cosa. 
Aquí es donde la Psicología puede jugar su papel más importante. Las técnicas 
para vencer la resistencia, desarrolladas sobre todo en el campo de la psicotera­
pia individual, pueden mejorarse y adaptarse para ser utilizadas en grupo e in­
cluso a gran escala. Admitamos que tales técnicas serán muy poco eficaces con 
los etnocentristas extremos, pero hemos de recordar que la mayoría de la po­
blación no se encuentra en los extremos sino que se encuentra, según nuestra ter­
minología, en posiciones «medias». 

El hecho de que el patrón del potencialmente fascista sea en gran medida im­
puesto, nos lleva a albergar esperanzas para el futuro. Desde arriba se moldea 
continuamente a la gente para poder mantener el patrón económico global, y la 
cantidad de energía que se emplea en ese proceso se relaciona directamente con 
la capacidad que tienen las personas para caminar en una dirección diferente. Se­
na imprudente infraestimar el potencial fascista al que hemos dedicado funda­
mentalmente este libro, pero tampoco sería prudente pasar por alto el hecho de 
que la mayoría de los sujetos de nuestra muestra no manifiestan el patrón etno-
céntrico extremo y que hay diversas maneras de evitarlo. Aunque existen moti­
vos para creer que quienes tienen prejuicios están mejor recompensados por la 
sociedad, sobre todo en la medida en que se trata de valores extemos (y sólo es 
cuando se toman atajos para conseguir estas recompensas, cuando se acaba en 
prisión), no podemos suponer que el tolerante deba esperar y llegar al cielo 
para obtener su recompensa, por así decirlo. De hecho, hay buenos motivos 
para creer que el tolerante recibe más gratificación en sus necesidades básicas. 
Quizás los tolerantes sufren más por estas satisfacciones en términos de senti­
mientos de culpa, en la medida en que frecuentemente se encuentran nadando 
contra los convencionalismos, pero la evidencia muestra que son más felices que 
los que tienen prejuicios. De este modo, no debe suponerse que la apelación a la 
emoción pertenece sólo a quienes luchan a favor del fascismo, mientras que la 
propaganda democrática debe limitarse a la razón y la moderación. Si el miedo 
y la destrucción son las principales fuerzas emocionales del fascismo, eros per­
tenece principalmente a la democracia. 
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